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La Facultad de Medicina, y con ella la Universidad de Valencia,
rinden homenaje a la insigne figura del Dr. D. Jaime Ferrán Clña, en
ocasión del centenario de su nacimiento. A este objeto, ANALES DE
LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA dedica la parte central del presente
fasciculo de MEDICINA, a la memoria del ilustre bacteriologo, publi-
cando en sus páginas diversos trabajos debidos a eminents perso-
nalidades médicas valencianas, proyectados sobre diferentes facetas de
su personalidad y de su obra, tan vinculada a Valencia en muchos de
sus aspectos. Tales trabajos recogen esencialmente los parlamentos
pronunciados por sus respectivos autores en Ia solemne sesión de ho-
menaje celebrada en el Paraninfo de nuestra Universidad el dia 24
de abril del presente año de 1952.

Patrocinó aquel homenaje el Instituto Medico Valenciano, con la
colaboración de la Sanidad Nacional, Facultad de Medicina, Real Aca-

• demia de Medicina, Beneficencia y Sanidad Provincial y Beneficencia
y Sanidad Municipal. Participaron en el mismo el Dr. D. Luis Barjau
Gallach, del Cuerpo de Beneficencia Municipal, quien disertó sobre:
Ferrán, hombre de ciencia; el Ilmo. Sr. D. Juan Durich Espuñes, Jèfe

• Provincial de Sanidad, hablando de Ferrán, bacteriólogo y sanitario;
el Dr. D. Vicente Sanchis Bayarri, Catedrático de la Facultad de Medi-
cina y de Ia Beneficencia Provincial, quien recordó a Ferrán y el cólera
del 85 en Valencia, y el limo. Sr. D. José Marti Mateu, Presidente del
Instituto Medico Valenciano, glosando los rasgos de Ferrán como El
caballero españo1. Estas aportaciones, muy celebradas y aplaudidas
en aquelia ocasión, figuran en el cuerpo del presente fasciculo.

Las autoridades de la ciudad se asociaron al homenaje honrando la
sesión con su presidencia. Y al terminar la misma,... el Dr. Vila Fe-



rrán, de Barcelona, como familiar del homenajeado, pronunció unas
breves palabras de gratitud, que nos complacemos en transcribir tex-
tualmente, como broche de la presente recension:

aMagnIfico señor; Excmos. e limos, señores, señorss y señores
La tension emotiva que nos embarga en estos momentos por gracia

de la virtud evocadora de los carisimos colegas doctores Sanchis
Baysrri, Durich, Barjau y MartI Mateu, al hablar tan certeramente de
las distintas facetas de Ia personalidad y de la obra de mi abuelo
Ferrán, me ha obligado a borronear estas lineas ante el temor de que,
si todo lo fiara a la improvisaciOn, de segoro que casi ni la palabra
grades podrIa articular. V a fe que lo lamentarla, por ser muchos los
sentimientos de afectiva gratitud que pugnan por salir de mi mente
al infiujo de estas horas inolvidables que Valencia y la gentileza de
sos hijos nos hacen vivir a los familiares de FerrOn. Gracias, caros
amigos! Gracias a ti, espléndida Valencia, que con ejemplar civismo
supiste brindarte a Ferran para tu bieii1 para su gloria y en beneficio
de la hunianidad toda.

V asociàndo recuerdos a esta sentida gratitud nuestra, permitidme
un ruego en memoria de aquélia figura insigne, por mutua espiritual
adopciOn valenciana, que se ilanth Amalio Gimeno, verbo que fuO de
Ferrán en los dIas memorables del ochenta y cinco, y hoy, quizás, como
nn tanto olvidada en esta capital de sus amores. AsomOndonos esta
mañana, de la mano de vuestro gran valencianista Aguilar, al alma de
Valencia, que es como decir a sn Historia, hemos visto en el admirable
y admirado Archivo Manicipal an ejemplar de la medaila fundida en
honor de don Amalio, y pensando que ello es poqulsimo para enalte-
cer a Gimeno, aqul me tenOis atreviéndome a suplicar a vuestro Exce-
ientIsimo señor Alcalde, 'cuyo gran amor a Valencia nos consta a todos,
quiera recoger mi sincerisima observaciOn.

Habéis honrado a FerrOn, nuestro padre y abnelo. Gracias otra vez
y dejadme que, honrando a vuestros Gimeno, Candela, Clara, Garrignes,
y en ellos a todos los entusiastas y preclaros valencianos que ayudaron
a FerrOn, os saiude a Vosotros como nobles personificadores de la més
pura hidalguia.n



FERRAN, HOMBRE DE CIENCIA
POll

LUIS BARJAU GALLACH



Los grandes hombres siempre apasionan en uno u otro sentido y
si estos apasionamientos se producen en las masas, son más dificiles
dc comprender, y sola.mente con lit serenidad que infunden los años
transcurridos se •puede enjuiciar debidamente a! genio q.ue los ha
desenca'dnado. Se puëde contemplar su obra objetivamente, pero
para ello es necesario trasladarse a la época en que él vivió, ara
que Ia experiencia y conocimiento adquiridos con posterioridad no
influyan sobre nuestro j uicio crItico.

Los descubrimientos cientIficos comenados a posteriori ganan en
sencillez, pierden importancia, y hasa en ocasiones el hombre de
la calle ilega a pensar: Y cómo esio no se les habla ocurrido an-
Les?i Pero pensemos por un momento, y precisamente nösotros, los
que nos dedicamos al estudio d.e una parte dc la ciencia y soñamos
más de una vez, como buenos amantes de la misma, en la 1iberación
de la vulgaridad que supone ci desculrir nuevos horizontes, en el
goce infable dc un modesto e insignificante descubrimiento; pense-
mos, digo, cuán dificil es el poder salir de los caminos trillados, de
Ia senda trazada por los que nos han precedido, mantenida y conser-
vada por nuestros contemporáneos. Dificultad y goce que solamente
son dados al verdadero genio, que, precisamente por serb, prescinde
dc todo, romp prejuicios y obra como un verdadero iluminado, que
tiene su camino trazado en la vida, con voluntad' suficiente para no
apartarse de el, no dejándose seducir por la vida má fácil 'y sose-
gada de una vulgaridad más a menos respetada. P'or esto admiramos
más y rnãs a estos hombres que aparecen una vez despuCs de varias
centurias, para brillar en el transcurso de su vida con luz propia, con
la magnificencia de los astros, con altruIsmo, sin egoismos persona-
les, dando todo lo que tienen hasta con desprecio dc su propia
persona.
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Conparemos por un momento, para -mejor comprender a Ferrán,
el ambiente de trabajo y de estudio de su época con ci de la nuestra.
La labor solitaria en un laboratorio improvisado, las dificultades que
representaban el empleo de técnicas y métodos solamente conocidos
por la lectura de monograflas y libros, cada uno de los cuales re-
presentaba una ienuncia 0 Ufl sacrificio familiar. Mientras que hoy
cultivar la ciencia es labOr fácil y, aunque no bien, por b menos
reniunerada, ningün sacrificio pam adquirir bibliografla, bastando
solamente un poco de voluntad y algo más de perseverancia, yn
que la sabiduria es, en verciad, el resultado de una gran paciencia.

Realiza Ferrán sus prirneros estudios en el colegio de San Luis, de
Tortosa, revelando desd los prirneros añds mucha afición y habi-
lida.d para el dibujo y la pintura. Cursa el bachiller en el Instituto
de Tarragona, y Ia carrera en Ia Facultad dc Medicina de Barcelona,
licenciándose en ci año 1873.

Comienza a trabajar en Tortosa como medico general, dedicán-
dose pronto a la especialidad de oftalmologia como discIpulo del
doctor Caralt. Su catheter no Sc acomodaba a la inactividad de un
principiante; sus impaciencias precisaban un campo más amplio,
dedicándose al estudio de la electrotecnia, y como por temperamento
era incapaz de asistir a tertulias de café, cultiva la fotografia, ci di-
bujo y la pintura. Toma tal afición al arte quc, en una ocasión, cuan-
do estaba terminando un retrato del astrónomo Landerer, le dice
a éste: Desengánese usted, he errado 'a vocación; yo naci para
ci arte. A lo que Landerer contestó: <Usted ha nacido para la
ciencia, y Si 1W, al tiempw. Tal vez fuera ést un momento crucial de
su vida. Artist'a u hombre dc ciencia? En aquel momento el arte
perdió un adepto, pero la ciencia gano un descubridor. La intuición
del a•strónomo Landerer descubrió un nuevo astro de la ciencia.

Si Ferrán hubiera seguido entonces los caminos de1 arte, unos
aflos después, cuando dominara las fécnicas, su temperamento no se
hubiera conformado a ser un artista mãs; su fantasia creadora, el
genio y la inspiración que no le faltaron para la ciencia le hubieran
remontado por los horizontes del arte, hasta Ia creación de un arte
nuevo.

En el campo de la fotografla comienza actuando como aficiona-

- 10
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do, pero no se limita a aceptar las cosas existentes, revelando ya su
prsonalidad; estudia, investiga y de,scubre nuevos Jiechos. Tro-
pezando en la realización de microfotografias con el grave inconve-
niiite que causa el grano de vi.drio cleslustrado para enfocar pe-
queños •detalles, resuelve el inconveniente mediante un dispositivo
que da al vidrio un ligero movimiento pendular m'intras se enfoca.
De este modo no se ye el grano del mismo y si los detalles de la
preparación microscópica.

En 1879 publica, en colaboración con Pauli, un folleto fitulado
La instantaneidad en fotografia, en el que detalla el proceclimien-
to de la emulsion de bromuro de plata con gelatina, diez veces
más rápido que el colodiOn hümedo. Dc esta manera, con la sen-
cillez del sabio, lanza al mundo un invento con el que habian de
lucrarse muchos. Ocho años más tarde se le ocurre l.a misma idea
a Audi'a, de Paris, y un poco más tarde a la casa Young, de Alema—
nia, la cual saca .patent para preparar las emulsiones fotográficas.
Por otra parte, Ia casa Kodak emplea el mismo procedimiento. Plei-
tea Ia casa alemana con la americana, perdindo el pleito, ya que
Ia casa Kodak puede demostrar que se trataba de un descubrimienlo
perteneciente al dominio püblico; que la casa Young no habia pa-
tentado ningUn método original, puesto que, por el folleto antes
mencionado, a Ferrán correspondia la primacia del descubrimientO,
que no habia patenta.do.

Otro invnto .de Ferrán es la emulsiOn pigmentaria inalterable,
b que luego •se conoció como métocios al carbon y las tintas grasas.
Existe un nümero extraordinario de procedimientos para obtener fo-
tografias inalterables, hasados casi todos ellos en la propiedad que tiene
la luz de volver ins'olubles las substancias coioides, tales como ge-
latina, suero sanguineo, albümina de hueyo, goma arábiga, dextrina,
mucilagos d semillas, etc., cuando están impregnadas de un bicro-
mato alcalino. Si a .dichas materias coloides bicromatadas se les in-
corpora un pigmento insoluble e inalterable y se las somete a la
acción de la luz en un cliché fotográfico. se obtienen imágenes que se
desarrollan sumergiéndolas en agua.

La técnica de estos diversos procedirnientos estaba liena de pe-
quei'ias dificultades, que sOlo lograban vencer los más hâbiles des-
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pues de un dificil aprendizaje. Ofrecla, por consigui.ente, un gran
interés cualquier descubrimiento que, suprimienclo dichas dificul-
ta.des, pusiese en manos de todos lo cjue seguia siendo patri•monio
de los muy háhiles. Estas ventajas las ofrecia el pigrnenio coloidal
ideado por Ferrán. Consistia en ura emulsion de materias colorantes
en una o vari'as de las indcadas substancias coloidales que sè con-
servaba indefinidamerite extendida sobre. Un soporte d'e papel, es-
.tando previamente sensibilizada por un bicroniato alcalino, •dando
fotografias de una rara perfección.

También en col.aboración con Pauli pubiica en Crónica Cienti-
fica varios trabajos sobre electrotecnia, destacando entre dies el
estudio del microteléfono, idea que unos aflos ma's tarde fué recogida
por Bonzo.

En el año 1878, con aparatos construidos por él mismo, realizó
una comunicación telefónica entre Tarragona y Tortosa, Ia mayor
distaricia alcanzada en aquellos tiempos, 84 kilómetros. Para poder
com.prender el méritoy la importancia de esto, basta recordar que
el teléfono se haijia iñventado tres años antes por Watson y Bell.
La primera comunicaciOn telefónica en linea interior deintro del
mismo edificio fué en 1876, y la primera comunicaciOn con lIn'ea
exterior, en 1877, en la ciiidad de Boston.

Amigo intimo del astrónomo Landerer y asiduo concurrente a
Ia biblioteca y lahoratorio del mismo, se aficiona a! manejo del
microscopio destinado al estudio de rocas; cncarga un modelo a la
casa Naget, de Paris, con la idea •de realizar estudios microbiologi-
cos. La lectura de las comunicaciones de Pasteur a Ia Academia de
Ciencias de Paris le interesan en gran manera. Los descubrimientos
de Pasteur habian abierto nuevos horizontes para los estud'ios bio-
lógicos, por los que se lanzaron los investigadores y hombres d
ciencia de todo el mundo. La Microbiologia marca un jalón en la
historia de Ia Medicina. Ferrán. adivina desde el primer momento la
revoluciOn que se inicia en el campo de las ciencias biológicas, y
entonces inicia lo que en lo sucesiva ocupará su vida; encu:entra
su propio camino, consangrándose a la investigación y experimen-
tación bacterioiógica. Técnicas y procedimientos nuevos, amplios

12
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FERRAN, HOMBRE DE CLENCIA

horizontes por los que podrá desplegar su fantasia de cientIfico, ar-
tista y meridional.

Construye aparatos, improvisa y 'modifica otros, valiéndose en
ocasionesde los medios más rud.iment.arios. For primera vez se pre-
paran en España las vacunas pasteurianas en el laboratorio. del doc-
tor Ferrán, en Tortosa.

En 1884 adude Ferrán a un concurso de premios de la Real Aca-
demia de Medicina dc Madrid, con un trabajo titulado: Memnra
sobre el parasitismo bacteriano. El cual llama desde el primer mo-
•mento Ia atención de los académicos, especialmente dcl doctor Pulido,
quien, refiriéndo:se a éi, dice: Esta Memoria me sorpr.endió mucho;
fijó mi atención y mi interés dc una inanera especial, y fué propuesta
para un premio, que se le concedió. -

En el mismo año se vio Ia ciu'cjad de Marseila invadida por Ia
epidemia colérica. El Municipio d.c Barcelona, en vista del peligro
dc una posible in'asión, toinó el acuerdo de enviar una comisión
dc medicos especialistas a Mar-sella con ci propósito de 'estudiar I
có'era en ci 'mismo foco. Con este fin abrió un concurso para pro-
veer las plazas de los comisionados. Ferrán •era 'ci más indicad', de
todos, por s-er el Unico que preparaba en España las vacunas contra
el carbunco y la erisipela dc los cercjos. La comisión quedó iiiL-
grada por ci doctor Monserrat, como naturalista; el d.octor Coromina,
como clInico, y el doctor Ferrán, como bacteriólogo. A ella fué agre-
gado, por designacion dc Fcrrán y a expensas dc éste., ci inge-niero
Pauli. Los dos primeros se ocuparon solamente dc la :representcicióri
oficial y del aspecto social de Ia epidemia. Ferrãn y Pauli se 2u5e-
ron en relacióii con los doctores Nicati y Rietsch, encarg.ados (Ic!

hospital Pharo, nombre con que fué designado el palacio construido
a la empcratriz Eugenia, siguiendo la observación clInica de los
enfer-mos, practicando autopsias y trabajan.do en ci laboratorio exis-
tente en una de las dcpend'encias del hospital. No descansaron hasta
adquirir ia certeza dc hallarse en p'osesión dc un método fácil y se-
guro para aislar y cultivar el vibrión colérico dc Kocih.

Fruto dc estos trabajos fué la Memoria sobre la epidemia tO-
lérica 'dc Marsella, que a su regreso entregó Fcrrãn al Ayunta-
miento ie Barcelona. Pero no se limitó a esto:; t-erminada misión,

13
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y después de visitar por su cuenta y riesgo Tolón, atacada igual-
mente por ia epidemia, regresa a Tortosa, suspende todo trabajo, en-
cerrándose en su laboratorio 'durante los meses d.e septiembre, oc-
tubre y noviembre, para dedicarse intensamente a la investigación
bacteriológica, hasta qive comprueba Ia acción inmunizadora que
ejerce en los conejillos de indias la inyección de un cultivo puro
de vibrión del cólera. Convencido de esto, tuvo el valor y Ia abne-
gación dc inyectarse a si inismo dicho euttivo. De •este mod'o des-
cubre la vacuna contra el cólera, primera acuna empleada en Ia
especie humana; descubrimiento que representa la base sobre Ia que
se ha construido el gran edificio de la inmunoloigia y vacunoterapia
cientIficas.

Resume sus trabajos en dos comunicaciones: una, con fecha 16
de julio de 1884, a la Academia de Ciencias de Barcelona; la otra,
del 31 dc marzo dc 1885, a la Acadmia dc Ciencias dc Paris.

Hablar en el año 1885 de vacunas contra las enfermedades in-
fecciosas dc la especie humana era casi una herejia cientifica. Pero
ro solo descubre la primera vacuna, sino que emplea por primera
vez ci suero de convaleclentes de cOlera, por lo quc a Ferrán corres-
ponde también la prioridad de la sueroterapia. Ensaya iambién en
su propia persona los efectos dc Ia enterovacuna injiriendo sin grave
contratiempo una elevada dosis dc cultivo virul.ento.

A Ferrán se dehe tamhién el descubrimiento dc un métoclo de
vaclinaciOn antirrábica, Ilainado supraintensivo para distinguirlo del
intensjvo dc' Pasteur. Defiende su sistema de inmunización con ci
siguiente razonamiento: El virus dc la rabia asciende a lo largo
de los nervios vehiculado por las céiulas Iinfoideas, Hegando, después
de un tiempo quc varia entre 20 y 40 dias, a los centros nerriosos,
determinando la enfLermedad. P5ro junto con el virus hay toxinas
que, desprendiéndose. dc las células, entrati rápidamente en circu-
iación, provocando •en ci organisino la formaciOn de antitoxinas. Dc
esta suerte, al ilegar ci virus a los centros neiv.iosos, después de
20 ó 40 dIas, se encuentran con las células inipregnactas de antitoxi-
nas que lo neutralizan. Dc aqui la conveniencia dc inyectar grandes
dosis de substancia cerebral fresca, porque de esta forma se provo-
ca Ia producción dc mayor cantidad dc substancias inmunizantes

14
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y los centros nerviosos quedan protegidos contra el virus antes dC
que éste pueda 4llegar a ellos. En cambio, la inyección de pqueñs
cantidades (una gota de emulsion) no 'produce suficiente cantidad
do anticuerpos; el yirus Ilega a la medula y cerebro que están des-
provistos de una inmuni'dad que no pu'd'ieron adquirir a tiempo.

Esto explica el hecho paradójico de que pequeñas dosis matan y
grandes dosis curan. Con este método supraintensivo habla algün
fracaso (como ta'mbién los tenia Pasteur). Pensó Ferrán que tal vz
los lëucocitos podian transportar el virus por vIa sanguinea. Era
•necesario. pues, fijar los leucocitos, y, después 'de muchos ensatyos, dió
Ia prferencia al hicloruro de mercurio, 10 agregó a la pulpa, no
observando más fracasos. Segün este método supraintensivo, SC COn-
sigue la inmunidad solamente en cinco dias.

Tengase en cuenta que estos trabajos se lievaban a cabo cuando
todavia era atacada y discutida por Koch, Bau.mgarten, Weigert y
sus discipulos la teoria fagocitaria de Metchnikoff.

A Ferrán corresponde Ia gloria de haber sido el primero que
preparó y aplicó en el año 1887 Ia vacuna antitifica, nueve años
antes que Wright en Inglaterra y once años antes que Chantemès n
Francia. Primero en si mismo y después en varios obreros de las
alcantarillas de Barcelona. Las reacciones momentáneas en los Va-
cunados y su estado de ánim'o, como coilsecuencia de Ia campaña
que se hizo en su contra a raiz de la epidemia de cólera, 'hizo'que
suspendiera estos experimentos, contentãndose con la publicación de
su desculjrimiento.

Teniendo en cuenta que la e,volución cronológica d la vacunaciOn
antitifica responde alas fechas siguientes: 1887, Ferrán en Espana;
1896, Wright en Inglaterra, y 1896, Pfifer y Kolle en Alemania, es
un hecho indiscutihle que la prioridad del descubrimiento corres-
ponde al 'doctor Ferrán.

Una idea que defendió desde sus primeros tra'bajos es la del pleo-
morfismo bacteriano. Segün éI, la forma y las condiciones de vida
de las especies microbianas pueden variar a' cambiar 'las condlicio-
nes del rnedio, dando origen a razas completamente diferentes' de
la primitiva, a la cual pueden volver si el medio ambiente favorece
esta transformaciOn. El bacilo de NicolaIer, agente productor del
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tétanos, era considerado como el prototipo de bacerias estricta-
rnente anaerobias. En 1898 Ferrán descubrió que dicha bacteria,
cu.ltivada en serie, priinero en atmósfera de acetileno puro, luego en
atmósferas de acetinelo que contengan aire en proporcione's cre-
cientes, va transformándose •en aerobia perfecta.

El primer cultivo aerobio perfecto resulta todavIa tetanigeno,
pero a medida que se prosigue la serie aerobia va perdiendo su itoxi-
cidad hasta que las inoculaciones en la raiz de la cela del 'ratón
son perfectamente toleradas, no produciendo el tétanos. Esto tra-
bajos están resumidos en el <<Centralblatt für Bakteriologie.. en 1898,
asi como en una comunicación al Congreso de Higiene y Demografia
de Madrid del mismo ano.

Todos los medicos recuerdan la extraordinaria irnpresión pro-
ducida por la comunicación de Roux en el Congreso Internacional
ide Higiene de Budapest, relativa al descubrimiento 'del suero anti-
diftérico realizado por Behring y Kitasato en 1890. En abril de este
mismo año Ferrán habja publicado una n'ota demostrando haber
logrado antes que nadie la inmunIzación de los animales contra la
difteria.. Roax, en su comunicación, atribuia esta prioridad a Frãnkel,
el cual, ante las pruebas que presen.tó Frrán, con una honraciez dig-
na de Ia grandeza de un sabio, publicó un articulo en el <<Berliner
Klinische Wochenschift<<, reconociendo la prioridad del descubrimien-
miento del doctor Ferrán, al que no habia :mencionado por descono-
cer sus trabajos.

En el año 1892 practicó por primera vez, y en si mismo, como en
todas sus cosas, ser él el primero que las experimentara, la vacuna-
&ón por via bucal injiriendo agua con bacilo colérico puro y vivo.
Bien es verdad que éi eistaba vacunado; que en estas condiciones la
campaña contra et cólera, exponiénd'ole a contagios y viviendo en
medios contaminaclos, habian aurnentado sin duda alguna su inmu-
nidad. Pero sn idea verdaderamenle genial era que para conseguir la
inmunidad masiva en cntros urbanos serla conveniente vehicular la
vacuna en el agua potable.

Todos sabemos la época en que se preconizaron las vacunas per or,
técnica de vadunación queactualrnente está desechada, pero debe-
mos reconocer que Ia priorlidad 'de esta idea también le corresponde
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a Ferrán. Quizás dentro de unos .aflos se encuentre una técnica ade-
cuada que permita estas vacunacion•s masivas. Solamente entonces
podremos comprender la genialidad de esta idea. -

Poco tiempo •después qiie Pasteur, prepara Ferrán en su labora-
torio de Tortosa las vacunas contra la erisipela del cerd y l car-
bunco. En ci año 1892, una epizootia •de erisipela del cerdo hacia
grandes estragos en Mallorca. La Diputación de Paima llamó a Fe-
rrán para que estudiase la profilaxis y tratamiento de la enfermedad.
Una vez en Palma, comprobó que se trataba del mal rojo del cerdo,
y aplicando la corrspondiente vacuna consiguiO rebajar la morta-
lidad dc un 48 al 8 por 100.

Desde aquella fecha el Instituto Ferrán ha seguido .preparando
con gran éxito vacuras para diversas epizootias de los ganaidos por-
cino, bovino, lanar, caprino y equino, proiporcionando a nuestros
ganaderos valiosos medios de defénsa contra las epidemias de car-
bunco, erisipeia. neumoenteritis, cóiera de los cerdos, neumonla dc
los bóvidos, etc.

En los momentos en 'qu.e Marmoreck buscaba la especifica raza de
•estrcpto'cocos productores d las septicemias, lanza Ferrán la doc-
trina dc ia pblivalencia dc los sueros las vacunas antiestrpto y
antiestafiiocóccicas, y, en general para todas las enfermedades micro-
bianas, pues segUn él, las bacterias de una misma enfermedad tienen
muchas razas, siendo conveniente, por lo tanto, asociarlas todas para
conseguir una mayor inmunidad.

El hecho dc que un mismo individuo pueda padecer diversas
infecciones lleva al doctor Fcrrân a la conclusion de que e pueden
también conseguir djversas iiirnunidades. En este hceho se basa el
concepto, que tan importantes consecuencias ha tenido en la práclica,
de ia polivalencia dc sueros y vacunas, concepto cuya prioridad tam-
bién corrcsponde a Ferrán.

Con ocasión dc Ia peste bubOnica padecida en Oporto en el año
1899 fué comisionado por el Ayuntamicnto dc Barcelona para que,
en uniOn dc los doctorcs Viñas y Grau, se trasladase a dicha ciudad
con el fin de estudiar dicha epidemia. Esta comisiOn, junto con otros
delegados de distintos paises, entre ellos Hafkine, constituyó una
cornisiOn internacional, ia. cual, reconociendo que le correspondIa a
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Ferrán Ia priori'da'd del descubrimiento 'de la primera vacuna qui-
mica, acordó, a propuesta del doctor Calmette, que en homenaje a
los doctores catalán e ingles se dedicase a Ia vacuna de la peste el nom-
bre de vacuna antipestosa de Ferrán-.Hafkine. La Memoria de estos
trabajos apàrece en un grües'o volumen éditado por el Ayuntamiento
•de Barcelona en l9O7 con el titulo dc La peste bubónica.

Los estudios dc Pasteur habian demostradlo que, mediante diver-
sos artificios de •lahoratorio, podian aislarse y cui.tivar en medios
artificia1s las levaduras y fermentos de la uva. De esta forma pudo
obtener la levadura lipsoidea o pasteuriana, El problema más im-
portante dc la industria vinIcola' es impedir ci desarrollo de los fer-
mentos inUtiles, favoreciendo el rápido desarrollo de la leva.dura .el'ip-
s oid ea.

Ferrán hizo estudios zimotécnicos interesantes r esenciatmente
prácticos sobre la fermentación de los vines, proporcionando a los
cosecheros levaduras puras con las que, Ilegado el momento de la
vendimia, poder ayudar y mejorar la obra de la Naturaleza.

PerO, sin dudla alguna, una de las ideas más geniales del insigne
bacteriólogo es ci concepto etiopatológico de la tuberculosis. Con-
cepcción verdaderamente genial, que fué combatida sin tomarse el
trabajo de comprobarla, a Ia que consagró los años transcurridos des-
de 1897 hasta su muerte, el dia 22 dc noviembre de 1929.

Desde que Roberto Koch descubrió en el año 1882, ci bacilo de
la tuberculosis, dominaban en la ciencia como dogmas inconmovibls
varios principios: 1.0 Que ci bacilo ácido-resistente dc Koch era ci
ünico agente causal dc Ia tuberculosis. 2.° Que este germen era pa-
rásito obligado del hombre y de los animales. 3•0 Que era un microbio
dc tipo fijo e inmutable. 4•0 Que Ia enfermedad que provocaba era
dc tipo imnico r sin variantes. 5.° Que la vida del microbio era uni-
forme e inalterable. 6.° Que ia anatomia patológica lo era también
estando constituida siempre por el tubérculo y las reacciones que
ese determina; y 7.° Que Ia transmisión de Ia enfermedad se hacla
por contagio directo d.c los enfermos a las personas susceptibles de
ser infectadas.

Esto era lo que se crei de la tuberculosis. Se aceptaba como ver-
'dad absoluta porque asI b creian y enseflaban los maestros, 'no
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atreviéndose nadie ni a dudarlo ni a discutirlo. Pero Ferrán, profun-
do observador y experimentador, más artista que idólatra, sencillo,
pero genial, estudia y medita. No comprende cómo un germen de di-
ficil cultivo sea el agente causal d'e una enfermedad tan difundida.
No se conqorma con las rutinas ni admite como verdad l& que otros
afirman, y, despuds de repetidos estulios, lanza. unas cuantas herejias
cienfifi'as:

l.a Que el bacilo dc Koch no es el dnico agente ide hi tuberculosis.
2. Que no es corno se admite, inrnutahle y fijo, pues tiene ascen-
dientes y descendientes, cumpliendo con ellos un proceso vital, dc
ascension hasta la madurez y d regresión hasta la infancia. 3. Que
no es un parásito obligado, condenado a viviii como a tal en el orga-
nismo del hombre o de los animales, pues las cualidades de su .para-
sitismo son accidentale;s, pudiendo adquirirlas o perderlas, y, en este
caso, vivir e.n medios pobres y a tempetaturas variables. 4. Que al
cambiar dIe medio, lo hace también dc forma y dc modo de vida, es ide-
cir, cambia dc anatomia y dc fisiologia; y 5. Que la tuberculosis no
es una enfermedad d tipo ñnico, teniendo multiples modalidades
variedades.

Trasladémonos al año 1897, recordemos lo que entonces se creia,
y solamente asI podremos daruos cuenta del valor y die la impor-
tancia dc estas afirmaciones, de la genialidad de la idea, que sola-
mente puede darse en una inteligencia privilegiada.

Es agoslo dc 1897 presenta una cornunicación dirigida a la Aca-
demia de Ciencias y a la Sociedad dc Biologia de Paris, con ci
titulo Nota rlatiya a la aptitudes saprofitas del bacilo dc Ia tu-
berculosis y sus afinidades con el bacilo tifico y ci colibacilo, en la
que se consignan los siguientes hechos:

l.° Que el ba.cilo dc Koch, cultivado en serie, pierde primero su
propiedad de muitiplicarse aglutinado, pero sin perder su resisten-
cia a Ia acción decolorante ide los ácidos minerales diluidos. 2.° Que
las bacterias ácido-resistentes dc esta nueva specie enturbian uni-
formemente el caldo si lo agitamos. 3. Que son aglutinadas por el
suero de los thberculosos. 4•0 Que prosiguiendo los cultivos en serie
de cstos bacilos ácido-resistentes einulsionables, dan a su vez origen
a otra nueva forma no ácido-resistente y cuyos caractercs princi-
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pales concuerdan çpn los de las bacterias del género Colitifus; y
5.° Esta especie no ácido-resistente, inyectada •en cultivo puro, tu-
berculiza a los cobayos, pero Ia enfermediad que produce evoluciona
de distinto modo a cuancJo se inyectan bacilos ácido-resistentes.

En los años siguientes expuso su concepto de la mutación bio-
lógica jy morfológica del bacilo de Koch. El bacilo móvil, no ácido-
.resistente, que inoculado a los aniniales, especialmente al cobayo,
no provoca lesiones tuberculosas, sino inflarnatorias, le d'enomina
bacilo Alfa, microorganismo fácilmente cultivable, con caracteristi-
cas semejantes al colibacilo. Este elernento, segün la concepciOn de
Ferrán, seria la frase originaria de Ia cual deriva, por mutaciones
bruscas, la forma dcido-resistente de Koch.

Del bacilo Alfa, por pases sucesivos al cobayo, se obtiene otro
bacilo no ácidoresistente, más patOgeno, de mds dificil cultivo, que
al inocular, ya produce lesiones locales. El bacilo Beta; el cual en el
seno de los organismos infectados, se transforma en el bacilo Gama,
que es el bacilo Koch, ácidoresistente, inmóvil y dificilmente culti-
vable. De éste •derjva, por regrsión atávica, el bacilo Delta, que
aun es ácido-resistente, pero móvil, y que enturbia el caldo y el bacilo
Psilon, que no es dcido-resistente, que se cultiva con facilidad y
que, cerrando el cielo, puede convertirse en bacilo Alta nuevamente.

El bacilo Alfa no produce Ia tuberculosis clásica, sinO una en-
fermedbd •inflamatoria, curable gracias a las antitoxinas a que el
germen microbiano da origen. Estas bacterias son tan numrosas y
están tan difundidas, que ningUn organismo tuberculizable escapa a
su acción, y a partir de los primeros tiempos de la vida, todos, absolu-
tamente todos, vamos siendo invadidos por ellas. For fortuna, no to-
das las bacterias invasoras se transforman en bacilos de Koch y,
en la myoria de los casos, nuestro organismo adquiere un cierto
grado de inmunidad cue le defiende contra Ia tuberculosis.

Ferrari dice en 1897: <Hay que abandonar el falso concepto que
teniamos de la unidad etiológica die la tuberculosis, atribuida exclu-
sivamente al bacilo de Koch. Este bacilo constituye el término de la
evoluciOn natural de una bacteria no ácido-resistente, cuya evolu-
ción se efectdaen el seno de un :medio coniplejo, coma es el animal
tuberculoso.
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Calmette •dic en 1930: Es preciso, en adelante, admitir que ci
badilo descubiejto por Koch en 1882 representa solamente uno de
los esta'dios de evolución, de una forma de resistencia del virus tu-
berculoso'.

Forzoso es reconocer la verdadera genialidad de Ferrán cuando,
treinta años después, se admiten, si bien modificados, sus mismos con-
ceptos sobre la patogenia de Ia tuberculosis.

La concepción de Ferrán no es rigurosament exacta, pero, esta-
mos seguros en Ia actualidad dc poseer Ia verdad? La vacuna anti-
alfa de Ferrán no previelie contra la tuberculosis. Pero es que
Ia vacuna B. C. G. es efectiva? Se manejan estadisticas, segdn las
cuales se puede contestar afirmativamente esta segunda pregunfa;
pero no se toma en cuenta que lo que en los Ultimos años transdu-
rridos ha determinado verdaderamente un descenso en la morbi-
lidad dc la tuberculosis ha sido el diagnóstico precoz, asi como el
aislamiento de los enfermos. Por lo menos, podemos afirmar que
Ia vacuna B. C. G. ha t:nid,o fracasos muy lamentables que no
se han conocido con la vacunación antialfa. Asi cOmo estamos se-
guros cI otra cosa. Si Ferrán no huhiera sido españoi, sus conceptos
se hubieran admitido en toclo el mundo, su fantasia creadora no ha-
bria sufrido ci freno, y los desalientos de la incomprensión, y ci estu-
dio, hecho por todos, de los amplios horizontes que él abriera, hu-
hiera esfumado mücho antes el fantasma de la peste blanca, que
ünicamente ahora, después de cincuenta años, parece que pronto
d'ejará de ser ün azote para 'a humanidad.

Ferrán, como todos los genios, apasiona en uno U. otro sentimiento
y sabre éi cayó el peso dc tales apasionami:entos. Cuando con la sere-
nidad dc los años ranscuridos podemos enjuiciar desapasionada-
mente su vida y su obra, vemos que son las dc un verdadero genio,
que hubiera sido tan famoso corno Pasteur o Koch de no haber sido
español y haber vivido en una época dc decadencia para ndestra
patria.

La genialidad puede encontrarse en personalidades distintas: des-
de los talentos parciales, asociados a veces •con deficiencias, hasta lbs
tipos superioxes, con féliz equilibrio dc aptitudes, y junto a éstos, los
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que, merced a una tenaz voluntad, alcanzan resultados extraordina-
rios.

En todos ellos la inspiracióri y la intuición son ci origen de sus
genialidades; a ésta se le atrfbuye una gran inte'rvención en ci pensa-
miento genial, •conslituyen'do uno de los resortes más •eficaces de la
actividad intelectual de todos los hombres. En cuantio a Ia inspira-
don cientIfica, es un fenOmeno idéntico a la artistica, 'd'iferenciándose
solamente en que el proceso ulterior es xnás lento y requiere unos co-
nocimientos, que podriamos Ilamar de lOgica cientifica, para poder
desarrollar el esquema inicial que .proporcionó brusca y repentina-
mente la inspiración.

Ferrãn era un artista, un sabio de reacciOn rãpida, un au'daz, un
intuitivo •que :adivina, que presiente, y precisamente a sus audiacias
ha debido sus mayores descubrimientos.

Pero todo esto, unido a una gran yoluntad y capacidad de trabajo.
Sus publicaciones ilegan al centenar: desde la primera, en 1879, a los
27 años dc edad, hasta la Ultima, en 1928, a los 76 aflos y uno antes
de morir. Un centenar de publicaciones en una época en la que, en
general, se teilia cierto reparo en dar publicidad a los trabajos que
se realizaban.

Ferrãn experimenta y comprueba las cosas, y dc sus mismos es-
cribs podemos deducir su forma dc trabajo. Dice en uno de ellos:
'En nuestros trabajos adoptamos la técnica aconsejada en las obras
especiales de bacteriologia, pero sOlo en sus lineas generales, pues hay
en ellas rutinas lamentables, que los tratadistas perpetUan incons-
cientemente en us libron. 0 sea qiie obraba por cuenta propia, como
burn investigador. Machas dc estas rutinas, a pesar de los años trans-
curridos, continUan perpetuándose con Ta misma inconsciencia.

Dc todos Sus escritos se deduce Ia minuciosidad de su trabajo;
no Sc sugestiona fácilmcnte, repitiendo y comprobando muchas veces
los mismos experimentos. Sc ha censurado por algunos su aislamien-
to, pero no sabemos si era dcbido a él o los demOs. Necesariamente
tenia que trabajar solo, por cuanto no era comprendido, y él mismo lo
dice: eSalvando por vivir algo apartado de los grandes centros de
cultura, la originalidad de nuestras ideas, viéndonos obligad!os a re-
solver par cuenta propia dificultades con' quc forzosamente Sc tro-
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pieza, en investigaciones originales que exigen no solo improvisaciófl
de recursos técnicos, si que también un blindaje dc la mente que la
preserve de im.posiciones dogmáticas, desprovistas de base suficiente
para que se las acate, como Si ya no pudieran sei sustituidas poi
ideas mejores.

Actualmente. por la diversidad y compiejidad •de las técnicas,
es muy dificil y casi imposible la investigación indLvidual, precis'án-
dose una labor dc equipo. Péro antes, ahora y siempre, los genios
trabajaron solos, conio lo hizo Ferrán. El equipo 0 los colaboradores
de un genio completarán ci trabaj o de este, pero solamente éi i.e sur-
girá repentinamente ia idea genial que le lance por los caminos .de b

•desconocido.
Los genios, tanto en arte como en ciencia, descubrei horizontes

y caminos compietamente desconocidos y nuevos. Si éstos se apartan
relativamente poco de lo conocido, se admira a! artista o al hombre
de ciencia; pero si, por el con:trario, se apartan tanto del carnino tn-
llad'o que no pueden ser comprendidos por los 'demás, entonces se
combate al genio; es la reacción d'e Ia masa, incapaz de Teconocer su
propia incomprensiófl.

Comparemos •por un momento la época dc Ferrán con la actual.
Hace solamente cincuenta años se recibian los descubrimientos con rece-
lo y hasta con cierto temor, especialmente en Medicina; se preferia la
terapéutica clásica y rutinaria. Actualmente, y con una osadia incons-
ciente, s exigen terapéuticas que ann no están a nuestro alcance y
se piden tratamientos que no se han experimentado ni confirmado
convenientemente. Padecernos un alan de divulgación cientifica tan
exagerado, y in mayoria dc veces mal enfocado, que convierten la di-
vulgacion en avulgaramiento. Cornio la Medicina ha progresado tanto,
no toleramos ci estar enfermos, desde ci primer dia dc enfermedad
el enfermo exige y el medico emplea una terapéutica ofensiva.

Ferrán, como todos los genios, naciO demasiado pronto, y bo que
I ué peor para él, en una época de •decadencia cientifica y espirituni
española, en la que desconociamos; por desprecianlos, nuestros propilos
vabores, siendo capaces dc admirar cualquier vulgaridad que viniera
dc fura.

El doctor Ferrán fué un genio en un temperarnento de artista, con
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espiritu 1evantino y una gran capacidad de trabajo. Con categoria su-
ficiente para alcanzar la universalidad de Pasteur y de Koch, ya que
le sobraban rnéritos para ello, de no haber sido españoi y vivdo en
la época en que vivió.

Si, como dijo Lessing en el siglo XVIII, zlo que constituye ci valor
de un hoinbre no es Ia verdaci que él posea, sino el esfuerzo y ia
sinceridad con qu h procurado descubrir la verdath, i,cabe mayor
esfuerzo y sinceridad que los del doctor Ferrán? Que su vida nos
sirva de modelo y de lección en esta época en Ia que, afortunadamente
para los 'españoles, nos vamos conociend'o nosotros mismos, nos va-
mos revalorizando, al mismo tiempo que, poco a poco, hacemos' que
nos conozcan los •dmás. Que su recuerdo nos anime en la ingrata
labor de cada dia, y Vomemos como modelo a este hombre que consa-
gró toda su vida a la ciencia y a España.
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No es necesario el pariegirico grandilocuente —reacción de una
época ya pasada— para enaltecer la memoria de Ferrán. La aureola
de su gloria está formada por su propia actuación, y Si la rivalidadi
contra el sabio, y sobre todo la incomprensión, no consiguieron em-
pañar su brillo, pudieron solainente eslimular y hacer surgir el gran-
dioso entusiasmo de sus admiradores, quc condujo en ocasiones a
presentar en ci palenque dc la dscusión lo que, a! crisol del tiempo,
gravita por su propio valer, independienternente de las pasiones.

La luz .proyectada por Pasteur y Koch continüa con matiz pro-
pio en la obra dc Ferrán. No podemos ofrn'd'arie este recuerdo como
hoinenaje porque su Lumba inerece fibres más valiosas quc las mias;
pero, al fin, va que no •ofrenda, que resuitaria mezqllina, sean mis
palabras testimonio de adrniración a su labor fecunda.

No hemos dc Seguir el camino 'del canto epico ni de la indigna-
don, sino ci relato dc los hechos fundamentales, para comprender
a Ferrán por sus propias obras. Si, hemos dc tributar el recuerdo
quo merece ci generoso apostolado dc aquclios hombres que, como
Paull, Amalio Gimeno, Pulido, Candela y otros, ayudaron o hicie-
ron posible la aplicación práctica del descubrimiento de Ferrán.

SU VIDA, V AMBIENTE CIENTIFICO
DE LA EPOCA

Jaime Ferrán Chia nació en Corbera del Ebro (Tarragona) el
dia 2 de febrero d'e 1852, siendo su padre medico, que gozaba de
gran prestigio profesionai, nuy cuidadoso de sus enfermos y querido
por todos.
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Cursó sus estudios d bachillerãto en Tortosa y Tarragona, re-
velando disposición especial para la pintura y dThujo.

Estudió la carrera de Medicina en Barcelona, y obtuvo el titulo
de licenciado en 1873 con calificación de sobresaliente.

Fué uno de los discIpulos predilectos 'de Letamendi, y es de notar
cierto contraste psicologico entre aluinno y maestro: el prirnero,
ininucioso, analitico, paciente, experimentador, inductivo; el segun-
do, deductivo, elucubrador, filosofico, como demuestran sus obras
de Patologia general, y especialmente sus tAforismos, frutos de
colosa inteligencia, pero de precipitada generalizacion.

Cuá1 era el ambiente cientifico en que se desenvolvia la ciencia
médica al terminar Ferrán su carrera de Medicina?

El fondo en que se desenvuelve el mundo cienlifico en la Cpoca
de los estudios de Ferrán y a! finalizar su arrera, procede del surgi-
miento históric'o del Renacimiento, del vigoroso. impulso que recibió
Ia Meclicina al reanudarse el método hipocrático de observación des-
apasionada y libre —qu Se habla relegado y que'dó adormecido du-
rante un milenio de penumbra—, de manera que no se adimitiesen
como ortodoxia cientifica intangible ni aün obras de la antiguedad
clásica. Paracelso (Theophrastus Bombastus Hohenhem) en el si-
gb xvi, habia quemado en Basilea los librc,s de Galeno, como simbolo'
de que el progreso cientifico requiere la observación, Ia experien-
cia •propia, método que creó Hipócrates. •Paracelso. representa el Re-
nacimiento de la Medicina: observar, observar, iivestigar fielmente,
desligándose de elucubraciones. Tal era el origen de la gran corrien-
te, de la fuerza viva universal dcl progreso cientifico en el mundo
civilizado, al ponerse en contacto la pers'onalidad de Ferrdn con su
ambiente de actuación.

A mediados del siglo xix comienza ci descubrimiento de bac-
terias patógeria. Davaine en 1850 y Pollender en 1855 encuentran
unos bastoncillos o bacilos en Ia sangre de animals muertos de
carbunco. El mismo Davaine, en 1863, insistió acerca de los hechos
antes observados y afirmó la constancia de los bacilos en la sangre
de los animales carbuncosos. Sórprndido de las analogias que habla
entre tales cuerpos y los evidenciados pr Pasteur en la producción
de Ia fermentación butirica', y apoyándose en los' rsultados de
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la •experimentación, afirma el papel especifico die los encontrados
en el carbunco, dando a dicho germen el nombre de Bacteridia
carbuncosa. Más tarde Koch, Pasteur, Roux, etc., completaron Sn
estudio.

Com'enzada la era hacteriana, entran en contacto y luego en
c'onflicto las edoctrinas citoiógicas (etiologia de drigen interno, 'en-
dógeno), conquista también de la ohservación y dc Ia experiencia,
con las nuexas adquisiciones (etiologia externa, gérmenes que pene-
tran en el macroorganismo). Virchow, que ya en 1856 habIa sido
paladin de Ia teoria celular, afirmó el aforismo omnis ceflula e

cellula, y su libro sobre Pa.tologia celular aciquirió gran autoridad
en el mundo cientifico. La novedad de la doctrina, consecuencia del
prijlcipio célulo-generico, de que los elementos del tubérculo, de las
neoplasias, dci pus, etc., se considerasen procedentes dc células nor-

• males, alteradas o transformadas, segün hechos dc observación nu-
•merosos y bien comprobados en aquelia época dc transición, cnyo
ambiente cientifico ilevaba las nuevas verdades bien afianzadas con
prejuicios del pasado, determinó ci conflicto como resultado de los
diescubrimientos dc agentes microscópicos causantes de enfermeda-
des. Y surge en 1877-1878 Ia ardiente olémica que Koch, y especial-
rnente Klebs, sostuvieron con Virchow, el cual defendla que el pro
ceso morboso es exclusiva'mente celular, anatomopatológico, en tanto
que Kiebs y Rokitansky defendieron Ia verdad que surgió dc la
naciente bacteriologia patoiógica. La conciliación de ambas obser-
vaciones se imponia, y al diagnóstico anatómic& ha d acompañar
ci diagnóstico etioiógico, ya que, además de las enfermedades de
causa endógena. hay las numerosIsirnas d causa exógena determi-
nadas p'or microbios que penetran en ei macroorganismo.

Tal era el ambiente dc la Medicina europea en la época en qiie
Ferrán, salido die las aulas dc la Facultad, comenzó a actuar con
criterio propio.

.Desempeñó plaza dc medico en Pla del Panadés y luego en Tor-
tosa. Probablemente no habia recibido en la Universidad influencia
apreciable que le indujera a decidir su vocación hacia Ia Bacierio-
logIa, ya que al principio simultaneó con el ejercicio de la Medicina
.general ci cultivo d la Oftaimologia, distinguiéndose en la lucha
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contra el tracoma, plaga 'entonces muy difundida en la zona d'e sus
actividades, con lo cual se disefla ya en F.errán su vocación de sa-
nitario.

En relación con e' •periodo de iniciación de Ferrán, ci eminente
astrónomo Landerer escribió un articulo en la <Ilustración Espa-
ñola y Americana, citado por Jesus Bertrán, en ci cual refiere Ia
'especial atracción que en aquel medico ejercia el microscopio de1
Lahoratorio petrográfico, y cómo entonces empezó a estudiar Ia vida
de los microorganismos y a improvisar medios de estudio y aparatos,
con gran habilidad e ingeniosos recursos.

Leia Ferrán con gran 4videz los trabajos dc Pasteur en los
<<Comptes Rendus de 1a Academia dc Ciencias de Paris, y viO con
ciaridad el porvnir que se preparaba en ci campo de Ia Patologia,
documentándose, desde entonces con Ia lectura die otras .publicacio-
nes extranjeras.

EL BACTERIOLOGO

Al ejercer en Tortosa, decidió adquirir un microscopio y se con-
sagró al estudio de la Bacteriologia siguiendo las huellas de Pas-
teur, a quie.n consideró siempre su maestro, y bien pronto preparó
vacunas pasteurianas.

Leyendo las comunicaciones dc Pasteur a la Academia de Cien-
cias de Paris sobre fermentaciones, adivinó Ia yevolución que se mi-
cia'ba en ci campo dc las ciencias bioiógicas. Se documentó en las
obras de Fremz y dc Van Ermengm, consagrándose decididamente
a las investigaciones bacteriologicas. No tuvo du.da alguna sobre la
verdadera importancia dc los microorganismos como posibles agen-
tes patógenos y posibles agentes preventivos. Fundamentalmente no
existió •para Cl motivo dc polémica.

En 1880 omenzó Ferrán la preparación de cultivos y dc vacunas,
y puede afirmarse que las primeras vacunas pasteurianas que se cia-
boraron en España lo fueron en Tortosa, en ci laboratorio de Ferrán.

En 1884 presenta a la Real Academia de Medicina dc Madridi Un
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trabajo titulado Memoria sobr el parasitismo bacteriano, que fuê
premiado.

En el mismo año fué designado por el Ayuntamiehto de Barce-
lona para estudiar en Marsella la epidemia dc cólera que atemoriza-
ha Ia gran ciudad, como miembro de una comisión especial de in-
formaciOn. En ci Palacio Pharo, que habla sido destinado a la
emperatriz Eugenia, se habja instalado un hospital con un labora-
torio montado por Nicati y Rietch, encargados de la dirección de
dicho hospital. La labor consistió en la observación clmnica de los
enfermos, datos de necropsias, estudio de procluctos patológicos, es
pecialmente dcyecciones, y aill llegó Ferrán a aislar y a cultivar el
vibrión del cólera pie habla sidO recientemente descubierto por Koch.
Cuando en 1932 fuImos a Marsella para asistir al Primer ongreso
Internacional de Higiene Mediterránea, cuyas sesiones Se celebraron
en el Pharo, la figura de Ferrán se evocó en mi como recuerdo
de un gran español que, en los albores de Ia Bacteriologia patológica
humana, apenas descubierto por Koch el agente causal, lo consiguió
aislar dc las dyecciones de los enfermos aili hospitalizados, hailaz-
go comunicado a Ia Academia dc Medicina de Barcelona y a ia
Academia de Ciencias de Paris.

Ahora pudiera parecernos el hecho cosa sencilla, porque la Bac-
teriologia ha hecho grandes progresos, merced al camino que nos se-
ñalaron aquelios hombrs.

Fué Ferrdn el que primerainente preparó en España vacunas
contra las •epizootias del ma! rojo y del arbunco, que tuvieron gran
éxito tanto en España como en ci extranjero, e&peciaimente en al-
gunos pueblos de la region meridional de Francia.

EL SANITARIO. LA VACUNA ANTICOLERICA

Al considerar la eficacia de las vacunas contra las enfermeda-
des de los animales, ante la compiela indefensión preventiva y tera-
péutica en que Sc encontraba ci mundo y Espafla por el mortifero
azote del cólera, surgió en Ia mente dc Ferrãn Ia posibilidad de en-
contrar una vacuna eficaz contra •dicha enfermedad.
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El empleo de la yauna anticolérica fué la primera aplicación
práctica para alcanzar la inmunidád humana mediante gérmenes
conocidos aislados de los enfermos.

En 31 de marzo de 1884 dirigió Ferrán a Ia Academia de Cien-
cias dJe ParIs una nota sobre sus trabajos experimentales de vacuna-
ción anticolérica.

En Comptes Rendus, de la Academia de Ciencias de Pris, de
13 de abril y 13 de junio de 1885, figuran las siguientes notas que
extractamos a continuación:

<<Efectos del microbio en los cobogos.—De cultivo de vIrgula, cuya
semilla proviene de colonias desarrolladas sobre placas (procedentes
de siembras de deyecciones de colérico), se inyecta en el tejido ce-
lular subcutaneo de un cobaya joven.

Se obtiene Ia maxima virulencia sembrando en caldo muy nutri-
fivo y ligeramente alcalino. Si Ia semilla es muy iviru1enti, obtiénese
un cultivo que puede matar a un cobaya pequeño en dosis de dos a
cuatro centimetros cñbicos. Si la semilla no es tan virulenta, el re-
sultado letal 'requiere mayor dosis. Los sIntomas son locales y gene-
rales.

Si se toma una gota de sangre dc un animal inyectado, pero aun
vivo, y la sembramos en un poco de caldo, •se obtiene, de las yeinli-
cuatro a cuarenta y ocho horas, un cultivo puro de vibriones, pu-
diendo producirse el mismo fenómeno en serie indefinida.

El examen microscópico de la serosidad del mismo sitio dc la
inyección demuestra la presencia de espirilos virgulas dificiles de
apreciar por la rapidez de sus movimientos.

Los culthvos en serie eI gelatina conservan muy bien la viru-.
lencia. Los cultivos en caido se atenüan al cabo de cierto tiempo.

Si se inyectan a cobayas cantidades dos veces menores que las
dosis mortales, adquieren una inmunidad que les convierte en re-
sistentes a las dosis mortales.

Efectos del microbio en el horn bre.—La inyección subcutánea en
la region del triceps braquial dc ocho gotas de un cullivo virulento
muy •reciente produce una tumoración dolorosa y ardiente, con fie-
bre que suele desaparecer en breve. A las yeinticuatro horas desapa-
recen las manifestacione$.
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•

*
Si se inyectan O'5 centIrnetros cñbicos en cada brazo, los sintomas

locales se aceritUan y aparecen sintomas generales que pueden se-
mejarse al cólera: enfriamiento, estado lipotimico, calambres, vó-
mitos, sudores frios, evacuaciones más frecuentes que de ordinario,
sin Ilegar a verdadero cólera. Estos sIntomas son seguidos de hiper-
termia de 2'5.° por encima de la temperatura normal. Los sintomas
ceden a las 24-36 horas. A veces la fenomenologia es más acentuada,
y Ia sangre puede presentar modificaciones (sin decir o significar de
modo claro que se encuentreri vibriones).

Si a los seis u ocho dias después d.e Ia inyección de O'5 centI-
metros cübicos en cada brazo, se rcinyecta ci mismo individuo con
iguaies dosis, no se presentan los sintomas generaics, notándos ape-
nag manifestaciones locales.

Las siguientes personas habian sido sometidas voluntariamenle
a las inyecciones: Jaime Ferrán, Pauli, Juan Fcrrán, Colvée, Gimno,
Gariu, Villarroya, Arnau, Juan Canicio, Borreli, Beltrán, Sarañana,
Jacques, TaiIada, Oliveres, Caliez, Formica Corsi, Liorens, Farriols,
Espadaler, Cosido, Barraqier, Presas, Girait, Isuart, Carreras; los
estudian'tes de Medicina Redo, Nebot, Mesquida, Romoheil, Miralles,
Net, Luis Casademunt; el abogado Carlos Bes; ci doctor Riba Ro-
vira; Gabriela Ballester, Enriqueta •Domingo, Josefa Baulenes, Jo-
sefa Ferrán, Margarita Mauve de Lioréns.

Sobre la profilaxis del cólera.—La vacuna no es más que un cul-
tivo puro dc Nirgula en caldo nutritivo. En todas las edades se em-
plea, a partir dc dos •años, la cantidad dc un centimetro cübico en
cada brazo. Los 'sintomas pueden ser muy intensos, pero no recia-
man intervención terapéutica.

Son necesarias tres inyecciones para una intensa inmunidad, de
cinco en cinco dias. Total 6 centImetros cübicos dc cultivo viruiento.

La eliminación de ia substancia activa producida por el bacilo,
por la lcchc dc las mujeres lactantes, produce en ci niño el cOlcra
experimental, sicmpre sin gravcdad. Ni la leche. ni las deyecciones
dc los inoculad'os producen virgulas en los cultivos.

Cuando se quieren evitai sintomas generales muy intcnsos se
opera con un cultivo menos cargado de germenes.
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No se puede aün precisar la duración de Ia inmunidadi conferida.
Se puede fijar un mInimo de dos meses.

En otra nota remitida a la Academia de Ciencias de Paris, en
31 de julio de 1855, deia Ferrán que habia conseguido Ia inmuni-
zación de conejillos de Indias contra los vibriones colerIgenos, me-
diante gérmenes muertos, y que es lógico admitir que laps inyecciones
de vacuna inuerta tengan eficacia preventva para el hombre. Al-
gunos atribuyeron a Salmon y Smith la primera demostración ex-
perimental de vacunacRn de animales (ayes) medilante gérmenes
muertos. Lo hicieron con bacilos hervi.dos del mal 'rojo de los crdos
(On a New Method of Producing Inmunity from Contagious Disea-
ses.—Salmon Smith.—Proceed. of the Biol. Soc. of Washington,
22 febrero 1886); pero ya Fcrrán en julio •de 1885 habia conseguido,
antes que nadie, la inmunización de animales mediante vibriones
colerIgenos muertos.

Ferrán prefiriO emplear la vacuna viva por considerarla niás in-
munizante.

Las notas precedentemente transcritas son el fundamento ex-
perimental 'y cientific'o de la vacunación ferraniana. Creemos que
entonces no se habia promulgado una ortodoxia baclerioIogica, y
añadamos que hoy, hasta cierto punto, tampoco.

Ferrãn, en Barcelona (1884), ingirió cuatro gotas de cultivo en
caldo de vibrión colérico diluIdas en un vaso de agua, para compro-
bar el efecto inmunizante de las yacunaciones que el se habia inyec-
tado en Tortosa, y realizó Ia prueba ante los doctores Carreras y Ara-
go. El ünico fenómeno producido fuC una sola, muy abunthinte y
Tápida •deposición, sin molestia, acompañada de un desfallecimiento
que desapareció en seguida y que atribuyó a la rapidez y abundancia
de la depleción.

Hy sabemos que no todos los individuos que ingiren vibriones
coléricos virulentos enferman y ni siquieia se convierten a veces en
portadores •de gérmenes. Pued!e pensarse en la destruccióri de los
gCrmenes per el ácido clorhidrico, en la resistencia individual, etcetera.
Sin emgargo, Jroch.mann tuvo ocasión de asistir a dos medicos tar-
cos, contaminados en el laboratorio al preparar vacuna anticolérica.
Am1os desarrollaron cólera serio y habian sido vacunados dos me-
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ses antes con vacuna muerta (primera Guerra Mundial, 1914-1918).
En lo referente a la patogenia y fisiologia patológica del cólera,

no se ha liegado aUn en nuestros dias a una completa unanimidad
de opiniones. Además de la acción local del vibrión vivo en contac-
to con los tejidos y de las endotoxinas por destrucción del germen,
intervendrIan •perturbaci!on&s metabólicas y la dep1eción vascu'ar.
También se ha visto que el germen puede alguna vez pasar a la
sangre y comprobarse en diversos órganos, por lo menos en ci Ca-
dáver, y se ha sospechado que cierta vibrionemia', quizã fugaz,
intervenga en gra'do variable. Se admite •el enterotroiismo> del vi-
brión del cólera, o sea Ia tendencia a pasar a! intestino desde otros
puntos de penetración, segUn trabajos experirnentales 'de Caniacu-
zène. El vihrión inoculado en las venas es eliminado en el inestino
delgado, en donde se multiplica, sin que Se le encuentre ulterior-
mente en la sangre, fenórneno anälogo al 'colotropismo del bacilo
dc Shiga-Kruse observado más tarde por Vaillard y Dopter.

Si hoy existen discrepancias en cuanto a la presencia más o me-
nos frecuente del vihrión en ciertos puntos del organismo, no •es
de extrañar qu en tiempo de F'errán no se Ilegasen a puntualizar
ciertos extremos, sobre todo en cuanto al paso del vibrión a la san-
gre en la infección natural o en la vacunación humana, aun cuando
en el animal se habla demostrado por Ferrán •dicho paso, y quizá
algo análogo podriamos suponer en cuanto a la posibilidad dc que
e germen pasase o pudiese pasar desde el sitio •de la inyección Va-
cunal a! intestino, posihilidad que adinitió Ferrán en ci animal, en
vir.tud dc los trabajos de Cantaduzène, aunque no en el hombre.

No corresponde al aut.or de este trabajo ocuparse dc modo es-
pecial dc la casuIstica y resultados dc la vacunación anticolérica
de Ferrán, pero si exponer los fund'amentos cientIficos del método
que tiene su base en las notas antes transcritas.

El empleo dc gérmenes vivos fué critiado. Hasta entonces se
carecia dc recursos efectivos contra las terribies epidemias de có-
lera que periódicamente invadlan Europa y nuestro pais, y a la sa-
zón, casi en Ia aurora dc Ia ciencia bacteriológica, una epidemia
asolaba comarcas españolas. El vibrión colerigeno habia sido recien-
temente descubierto por Koch (1883). Ferrán aisla dicho germen de
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la epidemia valenciana, y se encuentra frente a un estado gravisimo
de hechs ue siguen sin remedio su fatidico curso espontáneo; y
surge in clarividencia y la decision de aquel propulsor de la Sanidad
y d.e la Medicina preventiva de multitudes, que evoca en nosotros las
palabras con que inicia Hipócrates sus Aforismos': tBrev.e es la vida,
largo el arte, el momerito urgente, la experiencia peligrosa y ardua
in ciecisión. Pero en ci caso dc Ferrán iel momento y la d'ecisión

no se rcferIan a tin enfermo, sino a muchos millares de enfermos,
a pueblos y a paises enteros. La peligrosa experiencia fué provoca-
da en animales, y luego recurrió a personas voluntarias, primero a
él mismo a familiares y amigos suyos.

Si se tiene en consideración Ia rareza dc los casos de infección

artifica1, en un ambinte completamente contaminado, infectado por
ci cólera, en ci cual las' invasiolies se sucedian y se niultiplicaban 'en
proporción espant.osa, ci empleo genial de una iinfección regulada
minima fué la eyitación dc un ma! mayor seguro, y los numerOsQS
casos observados de inmunidad obtenida, en contraste con los no Va-
cunados convivientes, hablan muy alto en favor de Ferrán, que se
vacunó primero con los suyos..

Es posible qu.e hubiese algtmn caso dc tropismo intestinab del
bacilo inyectado •er ci tejido subcutáneo; pero, ,qué representaba
esto ante la seguridad o casi seguridad de ingerir grandes cantidades
e bacilos, como demostraba la morbilidad? Antes dc in apiicación de

Ia vacuna dc Jenner, habia demostrado su eficacia la variolización,
y modernamente se han venido aplicando y nun se aplican métodos
dc vacunación antirrábica con virus vivo.

Es posibie que la vacunación Ferrán produjese algiin nümero de
portadores de gérmenes; pero, ,es que no estaban completamente
diseminados por todas partes ios portadores d'e gérmenes por la in-
fección natural, dificiiisima dc controlar en aquella época?

Hemos de suscitar una consideración que no ha sido antes tra-
tada, que nosotros scpam'os. La vacuna viva puede tener bacterió-
fago. Cualquiera que sea la verdadera etiologia dcl fenómeno
bacteriofágico —ya un virus (d'Héreile) 'dc procedencia distinta que
ia bacteria, segñn parccen demostrar. sus p'ropiedades antigénicas y
ci microscopio electrónico, ya un principio de las propias bacterias,

36



FERRAN, BACTERIOLOGO Y SANITARIO

segün las hipótesis de Bail, Hadley, etc.—, podriamos apuntar la
posibilidad de que, al inyectar hacterias vivas en cierlos casos, se
liberte el bacteriOfago, que podria contribuir al proceso curativo y
moderador de la vacuna, lo cual no ocurriria con Ia vadunación me-
diante gérmenes muertos. La demostración de Ia hipótesis requeri-
na la prueba de investigar el bacteriofago .antes y •después de la in-
yeccion vacunal viva, experiencia que no se ha realizado.

Sc ha •criticado a la vacunaeión de Ferrán casos de ineficacia en
Ia producción de inmunidad. Es que hay alguna vacuna, especial-
mente muerta, que no tenga fracasos? La inrnunidad no es un resul-
tado matemático, y todos conocemos y hemos observado fa1los mdi-
vidua1es' en mayor o menor nümero en grandes grupos dc vacuna-
ciones antitificas, aun con la eficacia del método al Teferirlo a gran-
des cifras de los indivIduos inyectados en comparación con los no
vacunados.

De la experiencia de Ferrán han cferivado se han imitado ulte-
riormente métodos de vacunación más o menos modificados, algu-
nos quizá menos efectivos.

El conocimiento qiie hoy tenemos de las epideinias, en cuanto a
su onign y medios de combatirlas, además de los procedimientos de
vaunacióii, hack que hoy se considere ya aceptado el metodo de
Ia vacuna muerta. Con motivo de la ültiina epidemia de cólera en
Egipto (1947), en ci Instihito Provincial de Sanidad elabo.rarnos gran-
des cantidades de vacuna anticolérica muerta, con vibriones proce-
dentes de la zona e p i ci e m i a d a (proporcionados por la Escuela
Nacional de Sanidad), y la utilizamos para pasajeros que se di-
rigian a dicha zona o a otras próximas.

Si nos encontráramos, cosa improbable en al actualidad, ante una
epideniia incontrolable de origen dificil dc investigar, con la infec-
ción completamente extendida, quizá no renunciariamos demasiado
deprisa al empieo de vacuna viva. Si no tuviésemos 'otra arma que
la vacuna, es posible que recapacitáramos y nos vacunáramos pri-
mero quizã por ingestion de vacuna muerta, luego por inyección,
y al fin con vacuna viva, para asegurar la inmunidad.

Hay un testimonio de gran valia, acIemás de la estadistica, en
favor de los resultados obtenidos por Ferrãn: ci del numeroso pu-
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blico que Sc dejaba inyec!ar la vacuna varias veces. El pueblo valen-4
ciano demostró confianza, convicción y claro juicio, al someterse a!
nuevo recurso preventivo y perseverar en él.

TRABAJOS SOBRE DIFTERIA

Ferrán consiguió antes que nadie la inmunización de los animales
contra la toxina 'diftérica, y asi le fué reconocido por Fraenkel, con
lo cual se •demüestra que fué ci precursor de los sueros antidiftéric6s.

BACILO TETANICO

En 1898 dscubrió Ferrán qile el bacilo del tétanos pu.ede adap-
tarse a las condiciones •de ida aerobia, participando de la opinion
de Grixoni. Cultivó Ferrán en serie, primero en atmósfera de aceti-
leno puro y luego en atmósfera de acetileno que contenga aire
atmosférico en proporciones gradnaimente crecientes, el bacilo del
tétanos, y observó que se va transformando en aerobio, y, a medida
que se prosigue Ia serie aeróhica, ci hacilo de Nicolaiei se vuelve
atóxico.

PESTE BUBONICA

Con motivo de Ia epidemia de peste bubónica ocurrida en Oporto
ci año 1899, ci Ayuntaminto dc Barcelona designó a Ferrán para
que, en compañIa de Viñas y dc Grau, se trasladasen a aquelia ciudacJ
con objeto de estudiar la epidemia, habiéndose publicado por ci Ayun-
tamiento dc. Barcelona, en 1907, un volumen con una monografIa
completa sobre dicha materia.

Se reconoció por otros deleg'ados de paises diversos en Oporto Ia
prioridad que tuvo Ferrán en 1 descubrimiento de la. vacuna anti-
colérica, habéndose acordado, a propuesta dc Calmette, que la vacuna
antipestosa lievase el nombre de vacuna antipestosa Ferrãn-Affkine
(cultivos muertos de bacilos d la peste).
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RABIA

En 1886, en el Instituto Antirrábico •de Barcelona, ci p r i m e r o
fun.dado dspués del de Pasteur, descubrió Ferrán que para inmunizar
a perro contra la rabia bastaba con inyectar en l tejido subcutáneo
grandes cantidades de emulsion de pulpa fresca iiru1enta de cercbr
de conejo recién muerto, con virus fijo dc serie, y que la misma
emulsiOn, inyectacia al perro a dosis de una gota, n vez de inmunizar,
como lo haciäii-las dosis masivas, produce con gran frecuencia rabia.
Hechos análogos fueron descubiertos coetáneamente, aunque con in-
dependencia, también por Pasteur, segün manifestaciones del proplo
Ferrán, aunque aquél no los llevO a tan decidida aplicación práctica.

Como consecuencia de estos hechos, Ferrán fué simplificando el
método pasteuriano y acortandü ci perlodo dc tratamiento. La expli-
caciOn fué que se producian con las dosis masivas, rápidamente y en
gran cantidad, anticuerpos que impregnan las células nerNiosas, antes
d que ci virus liegue conducido por las vIas nerviosas, desdte ci

punto de inoculación, a aquellas células. Con ci fin dc evitar lesiones
vacunales, emplO Ferrán, desde 1894, solución de cloruro mercürico

• al O'50 por mu, que s mezcla con la pulpa vacunante, y sin oca-
sionar la muerte dci virus evita aquellos trastornos, segün el autor,
a! impedir ci transporte dc corpUsculos virulentos a los centros ncr-
viosos por los leucocitos retenidos por quimiotaxis. El método de
Ferrãn tiene como ventajas la corta duración del tratamiento y su
eficacia cuando ha transcurrido mucho tiempo •desde la mordedura,
asI como en las mordedudas de cara, evitándose accidentes produ-
cidos .por el tratamiento.

El gran higienista norteamericano Rosenau cita (tPrcventive
Medicine and Hygine, 1940, Chapter V. Rabies, pág. 349) los tra-
bajos de Ferrân dc 1888 sobrc las inyecciones subcutáneas de virus
fresco a 85 personas a las quc vacunó sin ningün trastorno y co-
menta quc los resultados dcsgraciados que obtuvo Barcggi con el
método, que atribuyc Roseiiau a un accidente quc no ha sido expli-
cado, retrasaron por muchos años ci empleo dcl virus fresco. Dice
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que algunos experimentadores (Witch, Proecher y otros, tWien Kim.
Wehnschr., 1904), se autoinocularon virus fijo en grandes cantidades
subcutan.eainente sin trastorno alguno, y que Högyes, en 1897,
habia resfab}ecjdo el UsO del yirus fijo por dilución. Pero Rosenau
desconocio que el propio Bareggi, en cara dirigida a F•errán desde
Milan, en 24 de junio de 1889, •manifestaba que el método que em-
p'leó no fué el dc Ferran, y asi lo exponia en un artIculo escrito en
Gidrna1e Medico.

Remlinger y Bailly han dicho: tNo son las mordeduras graves
las que dan fracasos, sino las contaminaciones benignas a las que
se aplicó tralamiento demasiado suave. Es falaz ci angustioso dilema
de: tratamientos benignos y fracasos, tratamientos fuertes y acci-
dentes. Los tratamientos benignos y los de complacencia son los que
más frecuentemente d'eterrninan fracas'os o parálisis3.. Refieren que
una mujer recibió por error, el prither dia 'd.e tratamiento, dos centi-
metros de médula cervical fresca, sin ningün trastorno, y seprosi-
guió el tratamiento como de ordinario, sin perturbacion diguna
(Remlinger et Bailly La rage et le traitement antirrabique. Biologic
Medicale, 1948, Paris. La Rage. Etudes cliniques, experimentaies
et immunologiques. Paris, 1947. Remlinger— cLos fracasos del tra-
tamiento antirrábico no son ixnputables al m é t o d o pa5teuriano2.
Revista de Sanidad e Higiene PUblica, agosto 1946, Madrid.)

Claro está que, ante la necesidacj de tener que aplicar dosis eleva-
das de vacuna, surge Ia critica comparativa acerca ide las vacunas
con virus vivo y vacunas con virus muerto, critica que no es de
este lugar. Es muy probable que el cloruro mercürico empleado por
Ferrãn dismintya la yirulencia o destruya cierta proporción de virus
sin disminuir sus •propiedades antigénicas; pero es cierto que Fe-
rrán, en este punto como Pasteur, cornprobó antes que nadie que los
tratamjcntos ligeros o con poco antigeno son inefectivos.
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TUBERCULOSIS

No nos es posible hablar de modo definitivo del gran empeño de
Ferrán para conseguir una vacuna eficaz contra la tuberculosis, em-
presa cuya base experimental, asi como Ia interpretación de los
resultados. han suscitado y suscitan numerosos estudios de gran inte-
rés biologico y práctico.

INVESTIGADOR Y HOMBRE DE ACCION

No me Ferrán un autodidacta solitario de Ia Bacterioiogia y de
Ia Sanidad. Comunicó susnumerosos trabajos experimentales y obser-
vaciones a entidadYes cientificas, como Ia Academia de Ciencias de
Paris, Real Academia de Medicina de Barcelona, Real Academia de
Medicina de Madrid, Congres'os, Office International d'Hygiène Pubii-
que, etc., y sus publicaciones en revistas nacionales y extranjeras
son numerosisimas (Centralblatt für Bakieriologie, Revue de Me-
•decine, Wiener Klinische Wochenschrift, Archives de Médecine Ex-
perimentale et d'Anatomie Pathologique, etc.)

Algunas de las ideas emitidas por Ferrán se han considerado aven-
turadas o atrevidas: hay que estimarlas como hipótesis de trabajo
o sugerencias •para emprender y estirnular la investigación.

Hy•todo ci mundo cientifico le reconoce la prioridad en el empleio
de las vacunas bacterianas, asi como en otros trabajos antes enume-
rados, y la :primacia de varias de sus observaciones cientificas. La
atribución de descubrimientos de Ferrán a otros grandes hombres
(Haffkine, Meischntkoff, Frankel, GamaleIa, etc.), demuestra Ia im-
porfancia que rea1ment tenian los tral)ajos cuya prioridad se discutia,
y que le fuC reconocida.

Han transcurrido cien años desde el nacimiento de Ferrán. Apro-
ximadamente ci mismo tiempo que ha pasado desde que coinenzaron
los descubrimientos de bacterias patógenas. El progreso humano no
se cuenta por años: la unidad histórica es una unidad cronológica
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viva, y esta unidad viva Cs la generación. Seis u ocho mu años de his-
oria de la civilización humana no son más que unas doscientas
generaciones, y •desde las civilizaciones atrasadas, cada generación,
con sus prejuicios y también con sus ideas excelsas, va legando
el progreso, con sus oscilaciones, a sus futuros descenclientes. El
avance es lento y difIcii, y doscientas generaciones no son muchas
para aIcanzar el nivel adonde se ha ilegado. De vez en cuando apa-
recen hombres geniales que iluminan el sendero de ]a vid'a, como
Pasteur y Koch en las ciencias inédicas, que, con sus grandes des-
cubrimie.ntos, prepararon el camirlo que pudo conducir a Ferrán
a la obtención de sits vacunas, y que, en pocos años, han conducido
a otros a tales triunfos en la prevención y curación de las enferme-
dades, quc hacen prever en un futuro próximo grandiosas posibili-
dades. Asi, un genio abre ci senFero a otros grandes hombres, y la
obra se Va perfeccionando y ampliando.

Ferrán fué, en la época inicial •de los grands descubrirnientos
bacteriológicos, el ünico medico y sanitario con inquietud cientIfica,
dotado no solo del afán de saber e investigar, sino de la capacidad
d'e trabajo y de la decision práctica necesaria, que surgió en aquellos
momentos que podriamos calificar como tiempos heroicos de la cien-
cia bacteriológica, para actuar con convicción y energia en ci campo
epidemiado de España, y a cuya ac.tividad prestaron generoso y de-
cidido concurso aquellos sus amigos en la dificil ocasión de tener
que hacer uso del nuevo recurso preventivo.

En Ia tradición popular y en la historia de Valenciâ figu-
ran los épicos empeños de la primera lucha librada con nueva base
cientifièa contra ci cólera. Hemos de hacernos eco del deseo ma-
nifestiado por la Real Academia dc Medicina, en sesión en la que se
convino celebrar este acto, de que Valencia plasmase en alguna obra
o institución permanente su perenne reconocimiento al sabio que
combatió en estas tierras contra la terrible epidmia.

Rindamos al espIrtu universal dc Ferrán el emocionado tributo
de recuerdo, admiración y gratitud que merece su magna obra.
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El dIa 2 de febrero del corriente año de 1952 •se cumplieron los
cien del nacimieiilo del doctor don Jaime Ferrán y Uña. Este medico
ilustre no podia dejar de ser recordtado por los españoles, y más que
nadie, por los valencianos, pues aqui emergiO a la vida pUblica. En
Valencia puiso en práctica el más resonante de sus descubrimientos,
y en esta ciudad encontró el apoyo de ilustres conlemporáneos que
le ayudaron en la magna empresa de la vacunación anticolérica. En los
modernos tratados de Microbiologia jamás falta la cita de las pri-
meras vacunaciones anticoléricas que se realizaron en el mundo, pre-
sentándose asociados Ferrán y Valencia.

En aquellos dias se constituyó airededor de Ferrán 10 que hoy
se suele Ilamar una personalidadde escándalo, mejor seria decir rui-
dosa, apasionada, en la que terciaron todos los que en el mundb me-
dico y polItico de Ia época itenian algün relieve. Ditirarnbos y censu-
ras se cruzaban en el cielo valenciano, y durante muchos años no
fué posible enjuiciar serenamente a esta recia personalidad. No
obstante, el apasionamiento cedió paulatiriamente, y en 1919 los
estudiaiites de Medicina colocar&n una lápidia conmemorativa en Ia
casa de la calle die Pascual y Genis en que se ralizaron las primeras
vacunaciones anticoléricas. En 1930, en este mismo Paraninfo, un
ilustre contemporáneo y compañero en la campaña de vacunación
anticolérica de 1885, el con'de de Gimeno, pronunció un discursO
en la sesión necrológica de Ferrán, muerto el 22 de noviembre de
1929. Luego se hizo el silencio, pero no el olvido. Este hombre no
caerâ jamás en él, ni tampoco los pueblos valencianos, que con tanto
valor corno conflanza en la ciencia se prestaron a aquellas prirneras
inoculaciones. Muestra es ésta para no ser silenciada. No es el pue-
blo español reacio a las novedades ni indiferente a los progresos
cientificos, pues cuando la ocasión se presentó, acogió con entusias-
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nio Ia buena nueva de las inmunizaciones preventivas en la especie
humana, casi la •primera que se realizaba en el mundo y, desde
luego, la primera, salvo la antivariólica, que se realizaba n España.

Hemos apuntado antes que Ia personalidad de Ferrãn apasionó
entonces y no todos liegaron a comprender l porqué. En este mo-
mento creemos indicado reseñar qué paso aqul, en qué mundo se
movió y qué razones motivaron las dispares actitudes que tomaron
sus contemporáneos.

La epidemia colérica en Valencia en 1885

El cólera morbo asiático fué Ia enfermedad pestilencial más fre-
cuerite en la segunda mitad del siglo xix. Enfermedd reciente en lo
que hoy liamamos el mundo occidental, puesto que hasta 1830 no se
presentó en él, aunque a sus focos asiáticos se ies conocia desde
siglos antes. Con la apertura del canal de Suez, las epidernias euro-
peas fueron rnãs frecuentes y graves. En Valencia se le señaló en
1845, 1850 y 1865, formando focos antOctonos. En 1884 apareció de
nuevo en la regióii valenciana, y esta epiclemia iué el preámbulo
de Ja que se desarrolló al año siguiente y que alcarizó el funesto
renombre que aun perdura. Nada nos daiá mejor idea que el resu-
men de 10 que se consigna en las actas del Instituto Medico Valen-
ciano, entidad cientifi.co-profesio:nal, bajo cuyos auspicios se celebra
•esta sesión, y la Memoria que publicó el excelentisimo Ayun.Lamiento
de Valencia, en la que reunian los documentos oficiales sobre esta
materia.

El primer caso de cólera de 1885, en la capital, se :presentó el 12
de abril en una casa de la plaza de Pellicers. Set trataba de un emplea-
do del ferrocarril de Valenc.ia a la Encina, qu se contagió de có1eia en
la ciudad de Játiva, en la cual existia la enfermedad desicje et mes de
•marzo. No hay duda que su profesión le puso en contacto con el foco
epid;émico y, a su vez, contagió a una vecina de Ia casa. Las medidas
•de aislamiento y desinfeccjón furon eficaces, pues no se presentaron
•nuevos casos por el rnomento.

Poco después, en 20 de abril, se presentó un nuevo caso en Pinedo,
en un sujeto labrador que, al parecer, se habia contagiado en Sueca,
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donde habia estado trabajando, segün era costumbre en los habitan-
tes de aquel poblado. De ello Se vino en conocimiento de que alli
habian habido otros casos que habian pasado desapercibidos. El dia
25 de abril se presentó un ñuevo caso en el poblado de Nazaret, ya
a las puertas de Valencia, junto con ótros en Ira huerta de Ruzafa
y •en el Camino Real de Madrid, en ci paraje conocido por la Cruz
Cubierta. La enfermedad' se 'adentra.ba •en la capital .procedente de
su huerta, infectada a partir de la epidemia quei reinaba 'en Ia Ribera
Alta del Jücar. Dirigiose la actividad de las aUtoridades a estas zonas
epiddmicas, pero, a partir del primero de mayo, se presentaron todos
lo dIas nuevos casos. Las dificultades para Ia aplicación de mediidas
sanitarias, segñn la Meftioria oficial del Ayuntamiento, fueron gran-
des, dadas las cireunstancias de incuria ignorancia de las gentes
y la necesasidad de dejar cierta libertad' de movimientos a la población
campesina para que pudiera atender las faenas agricolas, lo que ilevó
a que, a pesar d.e todo 'as excreciones contagiosas fueran arrojadas
y las •ropas •contaminadas, lavadas en las propias acequas, lo que
contribuyó a la lnta, pero segura, diseminación de la enfermedad
hacia Valencia.

Efectivameate, la ciudad no escapó a estos embates. El 29' tIe

abril se presentó un nuevo caso en uiia mujer prc'cedente de Alcira,
Jonde hahIa asistido a su padre, enfermo de cOlera. El 10 d.e mayo,
otro, en un individuo procedente de Alcudia de Crespins, que se apo;-
sentaba en una posada. El dia 12, tres nuevos casos en la calle del
Pie de la Cruz, en niños pequeños. Se pudo nUn reducir estos focos,
pero entre tanto la enfermedad se cebaba en los pueblos dj la Ribera
y también en Castellón, lo que hacia segura la próxima çpresencia de
Ia enfermedad en Valencia. Poco a poco iba aurnentando la morbili-
dad en el casco urbano. Hacia el 10 de junio el nUmero de enfermos
era de cuatro a ocho diarios, péro en el extrarradio su nUmero era ma-
lyor, aunque no precisado. Y después aumentart ya los casos tan rápida-
ment que ci 10 de junio las cifras de morbilidad por •cóiera fué d
1197 casos, y el de defunciones. por la misma causa, de 169, b que
marca el carácter gravisimo ile la epideinia, pues la cifra de mor-
talidad alcanzaba a más del 80 por 100 de los atacados.

El pánico se ensefloreó en la pohlación, entonces bastante más
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pequeña que ahora, unos ciento cincuenta mu habitantes. Las de-
funciones siguieron en aumento, hasta llegai a 231 en 5 dc julio.
Simultáneamente, el cólera, que ya habia aparecido en diversos pue-
blos de la provincia, fué también aumentando.

Las circunstancias obligaron a las autoridades a concentrar sus
esfuerzos en la población de Valencia, ya que cualquier género de
medidas en sus arrabales parecia impracticable, dado que las aguas
residuales se vertian directamente en las acequias e impedirlo pare-
cia imposible, y, por otro lado, era necesario salvaguardar las case-
chas pam que la pohlación no sufriera los efectos del hambre. Esto
explica la contaminación de frutas y verduras, aparte de las aguas,
y que con ellas se extendiese por doquier la enfermedad. Por ello
las medidas que se tomaron por las autoridades fueron las entonces
corrientes en esta clase procesos: inspección médica de los via-
jeros que ilegahan por via férrea, y cuando ello no era posible, la
obligación de los dueños (1 las fondas, posadas y casas de dormir
cie dar cuenta de la procedericia de •los viajeros que admitIaii y de
su estado sanitario. Vigilancia sanitaria de las casas epidemiadas,
de mo'do que no hubiese libre comunicación con el exterior. Se pro-
cedió a Ia monda y limpieza dc alcantarillas. Se hizo una intensa
vigilancia de los mercados. Se prohibió, bajo pena de multa, que se
arrojase ninguna clase de productos a! rio, y se encargó a! <<Gabinete
QuImico (Lãboratorio Municipal) que practicase diariamente el
análisis de las aguas de bebida, a! objeto de que, si aparecia en ellas el
vibrión colérico, se rcomend'ase la ebullición del agua antes de con-
sumirla (nunca apareció el vibrión en las aguas). Se presto el mayor
cuidado a la limpieza de la población, procurándose que el barrido
die calles se efctuara cojicienzudamente, a cuyo efecto se realizó
por administración, gastándose 13.656 pesetas, en ci periodo •de ye-
rano. Se recomndó a los particulares se abstuviesen del consumo
de verduras y friitas crudas, y la mayorIa, por su cuenta, se medici-
naban a su modo, haciéndose gran consumo de láudano, agenjo,
coñac, cerveza, té y agua de seitz. En muchos cafés se anunciaba
qu'e el agua que se servIa era hervida y que los helados se conf cc-
cionaban con agua igualmente preparada. La mayor •parte dc Ia p0-
blación salió poco de casa y las playas se vieron desiertas.
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Los servicios medicos se organizaron de modo que los colérico's
pobres y aun los que no lo fueran pudieran contar con asistencia
facultativa. Del 8 de abril al 18 de junio se formaron dos grupos
dc cuatro medicos, los que aseguraban el servicio por periodos alter-
nos de veinticuatro horas. EstOs facultalivos, ante un caso sospechoso,
pasahan a 'examinarlo y confirmarlo. En este caso procedian a prácticas
dc desinfección gascosa (fuinigación), que se realizaba inmediata-
mente por l desinfector que les acompañaba.

Este servicio marchó bien hasta rn'ediados de junio, en que con
el aumento' de casos de enfermedad se tuvieron que nombrar varios
iiitdicos por distiito para asistir a los enferms coléricos. En total,
contando con los pueblos anexioriados a la capital, se llegó a dispo-
ner dc 28 medicos, a los que se asignó 250 pesetas mesuales de suel-
db, pudiendo cobrar <módicamente. a los que no fueran pobres. Hubo
sus clificultades para encontrar suficiente nümero de facultativos,
pues el trabajo era muy penoso ty exigia çonstantes desplazamientos,
y para obviarlos se les proveyó de servicio de carruaje, a cargo diel
Municipio. El nUmero de visitas que tuvieron qu:e hacer asciendió,
en algunos 'dIas, de 90 a 100, no liegando a tPer más de dos horas
al dia de descanso. Y miiestra de la época, cuando la epidemia des-
cend'ió, pareciCndoles deshonroso a estos medicos trabajar poco y
cohrar lo contratado, extenelieron su actuación temporal a toda clase
'die enfermos pobres que lo solicitaban. El Ayuntamiento, al fina-
lizar la epideinia. acordó otorgarles un voto de gracias.

La •conducta del pueblo para con los medicos tue inuy varia. Al
prncipio dc la epidemia hubo niiichos qne no creyeron que lo fuera,
lo que hizo caer sobre ellos algunas burlas, y como por resultado de
su actuación podia derivarse una orden de aislamiento o dc traslado
a un hospital de coléricos, se les hizo objeto, alguna vez, dc jintento
de agresión, por lo que se ordenó por la alcaldIa que, al hacer sus
visitas a los coléricos, fueran acompañados de un guardia municipal.
Ello impidió todo desmán, y cuando posteriormente la crudeza d 'a
epidiemia convenció a todos dc qu se trataba, efectivamente, dcl
cólera, dejóse de mirarles con prevención y pudieron circular solos
por t'odas partes, sin ningdn incidente.

El aislamiento dc la pobiacón rnediante un cordon sanitario
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no pareció posible, aunque en otras poblaciones de La provincia se
ensayO, y como fué dificil de mantener, aqui se prescindio de él
y se recurrió a! aislamiento de las casas, y ken Su caso, de los indivi-
duos de Ia misma afectos de Ia enfermedad. Fué, probablemente, en
Valencia donde se ensayó por prirnera vez este sistema de aisla-
miento, con mucho, el niãs lógico que podia ponerse en práctica en-
tonces y aun ahora.

La manera de efectuarlo era la siguiente: Conocido un caso de
cólera, se estabiecia a la puerta de la casa un servicio de vigil:an_
cia a cargo de un guardia municipal, para que los individuos que
bahitahan alli no pudieran salir y, a! mismo tiempo, se prevenia al
que quisiera entrar que luego se le impediria salir hasta que el me-
dico dieclarase la casa limpia. El sistema no cIejaba de tener incon-
venientes, y los principales eran: que los individuos no enfermos, al
•no trabajar, no tenian jornal, y hubo •que darles ind'emnizaciones
adecuadas; además fuC necesarie proveerles de alimentos efectos
necesarios para Ia vida de cada uno, y después no faltaron quienes
a! no estar enfermos, consideraron que aquello era, a pesar de todo,
una dietención injusta.

El aislamiento duraha chico dias, salvo en el caso de que hubiera
habido nuevos casos después de establecido, en cuyo caso se empe-
zaba a contar dicho plazo desde dicha fecha. Cuando la epidemia se
hizo nids intensa fuC imposibl continuar con diicho sistema, pues
hubiera habido que aislar de 800 a 1.000 casas, obligando a re-
currir al aislamiento de calles enteras, lo que tue aün menos viable
por las dificultades die aprovisionarniento, y, ante tanta dificultad,
acabóse por prescindir de estas medidas. Sin embargo, éstas eran
lógicas, como lo demostró el hecho que en los presidios, bien aisla-
dos del exterior por su propia naturaieza, quedaron prácticamente
inmunes dutante toda la epidemia.

Con ánimo de levantar el espiritu püblico, se practicaron desin-
fecciones en retretes con lechadas de cal e hipocloritos, y de las ha-
bilaciones, mediante desinfectantes gaseosos, aunque ya se sabia que
no podian tener eficadia ante una epidemia de propagación por aguas
o alimentos contaminados. En ocasiones se efectuaron las operacio-
nes die desinfeccion por distritos enteros. Hubo, pues, mi verdadero
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lujo tIe desinfecciones a leno de la idea tIe la época sobré Ia eficacia
atribuida a este medio profiláctico. No pareciendo con todo suficien-
tes estas mdidas, se quiso desinsectar el aire die la ciudad, y' véase
lo que decia Ia Memoria del Ayuntamiento:

<En las calles más castigadas por la epidemia encendlanse
por Ia noche grandes hogueras, en las que se quernaba azufre.

Bien se sabe que esta desinfeccion es inñtil, pero:, en carnbio,
logrdbase por ella Ilevar la animación y levantar el ánimo de esas
calles donde Ia epidemia sembraba le desolación y Ia muerte. ES
notorio la alegria que produce el fuego, y en esos momntos die an-
gustia, cuando las amilias están en el rincón del hogar llorando
los parientes y deudos que expiraron Ia visplera, no puede negarse
las ventajas que ofrecen convidarles, por medio tIe la hoguera, a
abandonar por un mom'ento esos sitios die recuerdos y tristezas,
presenciando a! menos el esparcimiento de los que, más aforlunadois
o més indjiferentes, se entregan al solaz en Ta via pühlica.

Desde luego, eslo ho puede conseguirse mãs que en las calles
habitadas por las gentes del pueblo, qne son las qua tienen meno's
consuelos, menos exigencias sociales que guardar y más facilidades
•para salir al arroyo; pero como cabalmente estas calle;s fueron las
mds castigadas por Ia epidernia, se armoriizaban perfectamiente las
necesictades higiénicas con las necesidades administrativas.

V para conseguir mayores efectos, estas operaFiones se comple-
taron con Ia querna de Topas y efectos de los prirderos epidiemiados,
pero ante su .aumento, se tuvo que desistir de ello, pues los gastos
por indemnizaciones suponian cantidades que el Municipo estimó
no poder soportar.

El sistema de defensa se completó con el establecimiento de la-
zarLetos hospitales especiales. Eu' los lazaretos se albergaron los mdi—
viduos que, por haber coavivido con erifermos, habia que tener en
observación •por poderse encontrar en periodo die incubación de la
enfermedad. También fueron alli los niños que habian quedado huér-
fanos en el curso tIe la epidemia. Los establecimientos que se mon-
taron fueron: el lazareto die San Pablo, •en el que ahora es Instituto
de Enseflanza Media 'rLuis Vives; el del Carmen, mnstalado en una
casa de las afueras die Ia Puerta de San Vicente. Finalmente, otro
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ilamado d:e Arrancapinos', por encontrarse en aquel barrio, y que
estaba formado por barracones de 'madera. El traslado de sujetos a
aislar no dejó de presentar dificultades, a causa -de la resistencia
que ofrecian algunos de ellos; pero se dió el caso que bastant-es, a!
terminar su periodo de estancia, se negaban a salir y regresar a sus
casas, con diversos •pretextos que demostraban que la vida en e-llOs
no habia sid¼ tan desagradable.

Los hospitales especiales para enfermos coléricos se establecie-
ron: uno, el liamado d.e San Pablo, en Ia call-c de CuarL extiamu-
ros, donde actualmente, Sc encuentra Ia Estación Municipal de Des-
infección. En él se habilitaron unas 100 camas para enfermos, más unas
30 para convalecientes y servicios. Otro hospital fué el liamado de
San José, que se colocó en Ia partida. del Zafranar, entre el poblado
de Patraix y el cementerio, en el mismo lugar en que ahora está em-
plazada Ia Residencia Quirürgica del Seguro Obligatorio de Enfer-
medad. Su capacidad era rnás reducida pues solo llegO a tener unas
50 camas. Finalmente quedaba el problema peor, el dc extracción
de cadáveres y su enterramiento.

A esas alturas, leyerido lo que se hizo, se compr.ende cuál pu-do
ser el •estado d ánimo de la poblaciOn. El nUmero total de defun-
ciones por cOlera fué, en Valencia, d 4.919; de ellas, 3.130 en el mes
de julio. Es decir, que en la mayoria de los dIas ci nñmero dc dc-
funciones fué airededor dc diez veces mayor que el corriente. Los
servicios fünebres ordinarios necesariamente habian de ser insu-
ficientes. Se tuvo qu recurrir, para el transporte •de cadáveres, a
habilitar dos tartanas y una galera, en las que los cadáveres se cob-
caban apilados, envueltos en sus ropas de cama. Varios viajes a!
cementerio eran necesarios, ann contando que en la galera cabian.
unos cuarenta cadáveres.

La extracción se efectuaba a partir d.c las diez die la noche. No
es necesario tener mucha fantasia para irnaginar el efecto que ello
habia de causar.

El Unico 'ruido que ilegaria a la espantada pobiaciOn era el del
fünebre carro saltando sobre el irregular em.pedrado, a la escasa luz
dc los faroles dc petróleo isabelinos, y los- mnos de gas, que enton-
ces empezaban a nsarse. La marcha del mi-smo debia helar la sangre,
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y solo se recobraria el sosiego cuando pasaba de largo. La Muerte
no estaba al lado.

Y dentro de este marco saliO a la vida pñblica el doctor Ferrán.

Persona lidad del doctor Ferrdn

,Quién era esfe doctor y por qué estaba en Valencia? Ferrán
era un mEdico de Tortosa, donde ejercia a la :sazOn. Joven, pues
contaba entonces treinta y tres años, habia ejercido en algunos pueblos
de Tarragona, y s habia distinguido por un talento cientifico, de miiy
varios aspectos: fotografia, telegrafia, y seguramente por estas
actividades Iialiia adquirido el háhito de trabajos de laboTatorio que
le permitió seguir las investigaciones de la naciente bacteriologla,
entonces en pleno crecimiento en manos' de Pasteur y de Koch.
Solo, sin haber acudido a ningün centro cientifico, ernpezO a a.!(1ies
trarse en las tEcnicas bact:eriológicas, y cuando se presentó ci cólera
cn Talon y Marsella, en 1884, fué pensionado por ci Ayunlarnien.lo
de Barcelona para estudiar la epidemia y enterarse de los prirneros
Irabajos que se hacian nih, en Europa, por primera vez, l)ira e(ifl-
prohar el reciente descubrimiento or Koch del agente causal del
cOlera el llamado vibrio cholerae, entonccs en piena fase de es-'
tudios experimenitales. Ferrán pudo aislar el bacilo virgiila de las
heces de los coléricos, y en su estudio de la enfermedad experirnen-
tal en el conejillo de Indias, llegar a comprobar que este germen,
inyectado a dosis submortal, dejaba en este animal un estado de
inmunidad adiquirida frente a una inyecciOn subsiguiente de una do-
sis mortal. I-labia descubierto •que en este animal se podia obtener
irna inmunidad adquirida con un germen vivo con la sola particula-
ridad de que, en vez de ingresar poi via intestinal, habia de hacerlo
por via subcutánea. De ho que viO en ese animal dedujo la posibihidad
de obtener idéntico resultado en el hombre. Y ya en vias de aplica-
ción de esa hipOtesis, se inyectó a •si mismo y a varios de sus co-
laboradores. Las inyecciones no fueron seguidas más que de signos
discretos de inflamaciOn local, y no apareciO en ninguno die estos
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pri'm'eros vacunados sintoinas de cólera. Luego en el hombre ocu-
rria igual que en el conejillo d Indias.

No hay que seilalar cuánta fe en su descubrimiento, cuánto valor
se necesitaba para intentar et experimnto con un ge:rrnen vivo,
causante de espantosas epidemias cle elevadIsima mortalidad. Se-
guidamente comunicó este descubrimiento a la Academia dc Ciencias
d.c Paris en una Memoria que tituló: c'Sobre la acción patógena y
profiláctica del bacillus virgu1a. A'n.teriorment habia presentado al
Ayun.tamiento de Barc1ona, en 1884, itna nota sobre la vacunación
contra el cOlera, y otra a la Academia de Barcelona sobre la profi-
laxis del cólcra, basada en la doctrina de los gérmen.es y dc ia's
diastasas. En 11 dc julio del año 1885 presentó :una nueva nota a
la Academia dc Ciencias dc Paris sobre los propios temas, como am-
pliación de sit primera nota a aquelia entidad del 13 dc inarzo ya
citada.

Por este inotivo, cuando hacia mediados de abril de 1885 co-
rnenzó a extenderse Ia epideinia po'r la provincia de Valencia, salle-
ron voces de todas parEes' pidiendo Ia presencia dc' Ferrán y Ia práctica
de las vacunaciones, las cuales comenzaron a practicarse en muchos
pueblos dc la provincia. Unos cuantos medicos de los más ilustres con
que contaba Ia ciudad se unieron a Ferrãn en •esta labor e hicieron
intensa propaganda para difundir Ia buena nuva donde .pudieron.
El catedrático dc Terapéutica de esta Facultad, Doctor don Amalio
Gimeno Cabanas, bien conocido luego por su brillante carrra p0-
utica, fué 'ci principal dc elios, secundado por los catedráticos. Doc-
tores Candela y Pla, Constantino Gómez, Pastor, Navarro y otros.
En total se hicieron vacunaciones en veintiocho pueblos de la pro-
vincia dc Valencia, siendo la ciudad de Alcira en la que primero
se realizaron, pues comenzaron en 24 dc abril de 1885. En esta po-
blación sobre un total de 16.000 habitanties, se vacunaron más' de
11.000, y 'entre ellos no hubo luego más que quince defuricion:es por
cólera. En el resto dc ia pohlación, unos 5.00 habitantes, hubo luego
doscientas seis defunciones par cólera. La prueba s'imultánea dc la
inocuidad y eficacia dc la vacuna eslaba hecha, y el pueblo de Alcira
lo sintió tan bien que nunca, en vida de Ferrán, dejó de testimoniarle
su sincero reconocimiento por el éxito dc esta vacunación.
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Si solo se hiibiera tenido en cuenta esta estadistica hubiera ho!-
gado ninguna discusión ulterior, y probablemente La Historia habria
pasado por alto estos detalles e incidentes propios a la realización.
de un progreso medico. Pero no sucedió asi. Ferrán habia indicado
que su vacuna no inmunizaba realmente hasta pasados cinco das
de la segunda inyección, y que era incapaz de detener la marcha
de una inyección ya en periodo de incubación. Estas circunstancias,
que hoy sabemos son corrientes en todas las ininunizaciones pre
rventivas, no eran tampoco entonces completamente nuevas, pues en
las pocas vacunas entonces en uso, la anticarbuncos'a (y la empleada
contra el cOlera de las gallinas, su autor, Pasteur, ya habia dich
lo mismo. Pero, como decIamos antes, el pánico arreciaba en fodas
partes. En donde aparecia el cólera, alli se reclamaba a Fer.rán y
colaboradore's, y se comenzaban las vacunaciones sin que se recor-
dase dernasiado que el plazo de cinco dias habIa de .pasar, que antes
no era posible que la yacunación hiciera efecto. Que la epidemia
no podia detenerse simultánamente con el comienzo de las vacuna-
ciones, y en estas c'ondiciones, en unos pueblos, los q.ue todavia no
estaban contaminados, los resultados eran idénticos a los de Alcira.
Los que ya tenian el cólera, su suerte •era muy 'varia entre los que
algo mejoraba su situación y los quc las cosas continuaban igual
hasta los consaijidos cinco djas, y segUn pasaran las •cosas se juz'
gaba la vacuna de uno u otro modo.

•Entre tanto, en la capital se habia instalado el laboratorio de
Ferrán en una casa particular, en Ia del Doctor Candela, todavia en
construcción en la calle de Pascual y GenIs, nOmero 19. AllI se efec-
tuaban también vadunaciones, se recibian comisiones, se facilitaba
Ia vacuna y se pianeaban conferencias de divulgacion por el equipo
ferranista_deoradores,_capitaneados por la arrebatadora elocuencia
del doctor Ainalio Gimeno, pues hy que hacei: notar que Ferrán
entonces no habló jamãs en pühlico. Su timidez en este punto era
invenciblie, y eran sus amigos los portavoces •de su doctrina y sus
defensores ante las •criticas.

Indudablemente, influldo por Ia considración de e&tas varia-
ciones' de apreciación, el Instituto Medico Valenciano fué requerido
por el gobernador civil, en 16 de mayo de 1885, para que la entidad
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investigase lo que hubiera de cierto en los trabajos de la yacunación
del doctor Ferrán. El Instituto tomó el acuerdo dc discutir la cues-
tión para informar lo que procediera a Ia autoridad.

Reuniones cientIficas del Instituto Medico Valenciino

La Comisión de Higiene del Instiluto Médico, en isesión del 23
dc julio de 1884, elevó a Ia consideracjón de los asistentes unos acuer-
dos en relación con Ia epidemia colérica que se estaba desarrollando
en Tolón, ofreciéndose a las autoridades como corporación cienti-
fica. Esta es la primera nota sobre el cólera de aquel año.

Al ser conocidos los trabajos y publicaciones dc Ferrán, ya ci-
tados, el Instituto acordó, en sesión del 4 de enero de 1885, enviar
al doctor Ferrán un rnnsaje de felicitación, que hacia extensivo a
su colaborador, doctor Inocente Pauli.

Después, cii pocas ocasiones se dejó de hablar dc este problema,
que se discutió en veintiocho sesiones. Mientras ci problerna no ad-
ció, las sesiones cientificas fueron quincenales.

A consecu'encia del incremnto qie iba tomando Ia Lepidemia
colérica, y del requerimiento gubernavo, las sesiones tornaron en-
tonces un ritmo acelerado. Dos o tres por semana, hasta el 26 die
junio, la Ullima en periodo epidémico, sin que se liegara a ninguna
conclusion. Los que podemos Ilamar ferranistas insisileron en to-
dos sus argumentos. Los antiferranjstas: Crous, Molinr, Aveño,
Orellano, Vicente Lopez, Gil y Morte, no hablaron menos. Estos ill-
timos no negaron Ia posihilidad dc que Ia vacuna fuera eficaz; pero
con espIritu crItic', que traducla su desconfianza, argumentaban que
las estadisticas no siempre cran favorables, que era peligroso vacu-
nar con gérmenes vivos, etc.

La ültima reunion, Ia del 26 dc junio, se celebró en pleno caos
epidémico, piles ci nümero dc defunciones por cólera en esc dila fué
de ciento treinta y cuatro, y su propio presidene, el catedrático de
nuestra Facultad dc Medicina, Doctor Peset y Vidal, debia. encon-
trarse ya en periodo de incubación dc este proceso, del que falleció
a los pocos dias.
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Discursos en el Ateneo de Madrid y en el Congreso

Las discusiones cientIuicas no se limitaron a Valencia, pues el
doctor Gimeno se trasladó a Madrid, donde, en el Ateneo, pronunció
un discurso en 27 de mayo que tuvo gran resonancia. Toda la pren-
sa de Ia Corte se ocupo de ella y del objeto de la misma. De allil saltó
a toda España, y no •quedó ahI la cosa, pues poco antes, el 18 de
mayo, en el Congreso, el •propio Castelar habla senlido la necesidad
de hablar dcl desconocido sabio que tan rotundo descubrimiento
habia hecho. Fucron sus palabras, segiin el Diario de las Sesiones
que hablaba de Ferrán, c'a quien no tenia la snerte y Ia dicha de
conoce1, pero del que me dicen que es un hombre que tiene ver-
dadera vocación cintifica, uno de esos hombres consagrados comple-
tamente al estudio de la enferniedad, que tiene Ia vocación del sacer-
dote, del profeta, del mártir. Vive para eso; no hace otra cosa, desd
que amanece hasta que anochece, mAs que estudiar y descifrar se-
cretos de la ciencia. Merecen aplauso y encomio los hombres que se
consagran al alivio y curación de sus semejantes. Y el doctor Fe-
rrán, como todos los sabios, es pobre; y como todos los pobres, no
puede onsagrar dinero a sus experiencias. Como el a;sunto habia
tornado estado politico, el Gobierno tuvo que clecir algo .Algo que
cinco rneses antes, cuando Ferrán telegrafio comunicando su des-
cubrimiento al Ministerio de la Gobernación de aquel •Gabinete, no
creyó oportuno ni aun el adusar recibo: que el Gbierno nombraria
una comisiOn que informara en el asunto; de modo que a Ia gestión
gubernamental cn Valencia cerca del Instituto M€dico V:alenciano
seguia Ia del Gobierno, encaminando el estudio de la cuestión por
el mismo sendero.

Primera corn isión española

Dspués del discurso de Castelar en favor de 'Ia vacunación, el
Gobierno nombró, como habia prometido, una •comisión cièntifica,
formada por el doctor Alonso Rubio, •presidente del Real Consejo de
Sanidad; el doctor Mastre de San Juan y el doctor San Martin, ambos
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catedráticos de Madrid en las clisciplinas de Medicina Legal y Patolo-
gia Quirñrgica, y el doctor Mendoza, del laboratorio del Hospital de
San Juan de Dios, de Madrid. A esta comisión se unieron como obser-
vadores, sin vOz ni voto, los doctores Cabello, por parte del Ministerio
dc la Guerra; Cabezas, por el Ministerio de Marina, y el doctor Garcia
Solá, profesor dc la Facultad dc Medicina de Granada. Esta comisión
tuvo lo necesario para formar juicio. Visitó pueblos vacunados, sin-
gularmente Alcira; conoció las estadisticas y examinó los caldos Va-
cunas. Al decir de sus contemporáneos ferranistas, sufrió toda clase de
desaires de algunas autoridades de Valencia. Al fin dc tres semanas
retornó a Madrid y emitió un informe reconociendo que las vacuna-
ciones eran inocuas; que eran efectivamente dc <Wacillus virgula,
no un fraude como se habia iiisinuado; que las estadisticas parecian
favorabies, y que Ferrán era digno de recibir la ayuda del Gobirno.

Sin embargo, en este dictamen, que s ye cauteloso y politico,
está el origen dc los incidentes y desdichas que luego asdiaron a
Ferrán, pues terminaba iecomend.ando que las sucesivas yacuna-
ciones fueran realizadas bajo la inspección dc delegados del Go-
bierno, que controlarian las estadisticas, y •que solo fueran realiza-
dias .por Ferrán, a! efecto de asegurar una mayor garantia. Con
una organización sanitaria como la que •entonces disponia el Estado,
muy semej ante, por b demás, a la que entonccs privaba en todas
partes, •ello implicaba de hecho la prohibición dc la extension de la
vacuna a grandes masas de Ia población, que era •lo que las cir-
cunstancias requerian.

El porqué dc estas precauciones plantea un problema que, como
en todo lo dc Ferrán, sobrepasa su propia personalidad y las cir-
cunstancias dc la vacunación. Es que ci órgano adecuado para juz-
gar dc un descubrimiento cientifico no es una comisiOn de perso-
nalidades representativas. Lo quc se requiere en estos casos. es una
reunion de personas calificadas en la técnica, que disponga de me-
dios y tiempo y trabaje por su cuenta para precisar Si lo adelantado
por un investigador es exacto. Y mal podia hacerlo esta comisión,
en la que no habIa ningñn bacteriólogo, solo como hombre de
laboratorio, un histopatoiogo, ci doctor Mendoza. Por ello tuvicron
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que limitarse a ver y oir, pro no a trabajar, y el resultado fué su
premioso dictamen.

Este informe se firmó el 23 de junio de 1885, pero antes, en
25 de mayo, el ministro de la Gobernación emitió una orden ninis-
terial comunicada (por ello no salió en la iGaceta), en la que deere-
taba: Ei doctor Ferrán practicará por si, y bajo la responsabilidad
de sus deberes profesionles, la vacunación. En el caso de que se
ocasionasen riesgos o perjuicios en la salud general o de los vacu-
nados, se dará cuenta a! Gohierno en seguida. Indudablemente al
ministro se •le aconsejó que era conveniente disponer del rnedi
legal a:decuado para detenr las yacunaciones si fuera preciso, y
fruto ide ello debió ser esta orden. Con 'ella el Gobierno rnarcaba su
desconfianza, y ello obligó a mucho, como dmostraron las inciden-
cias posteriores, y sin dada influyó sobre el ánimo de la Comisión
Española, pues en su dictamen aprueba impilcitamente ci criterio
sustentado anteriormente por Ia Adminstración, que no s aven-
turado suponer que le era conocido. Con todo, esperando sin dada
a ver si se aclaraba Ia cuestión, no se puso en vigor inmediatamente,
y Ferrán y sus amigos no tuviernn entonees idea exiacta de su con-•
tenido y siguieron adiante con sus Erabajos dc vacunación.

Las comisiones extranjeras

Al final del mes de junio la epidemia aumentaba en Valencia, y
por entonces liegaron varias comisiones extranjeras par informarse de
los trabajos dc Ferrãn. Por su importancia en la historia dc la yacuna-
ción, conviene señalar Ia belga, presidida por un bacteriólogo dc fuste,
Van Ermengehn, y otra, la más singular, la francesa, presidida' .por
Brouar'del; las dos fueron poco amables con Ferrán.

Estas comisiones se .presentaron en forma que solo Se explica ante
la imagen de la España d pandereta que tienen siempre ante sus
ojos los extranjeros. Fundamentalmente, ambas s portaron igual.
Con un complejo dc superioridad que habIa dc hacerias poco 'sim-
páticas a quien habia de recibirlas. Por su importancia en ci curso
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posterior. de Ia vacunación, y mejor conocida en detalle, destaca Ia
actuación de la francesa, qu iba presidida por un medico legista,
el doctor Brouard•el, y como miembros, por los doctores Char:rIn,
bacteriólogo de alguna nombradla, y •como secretario, por Alba-
rrán, especialista en vias urinarias, bien conocido posteriormnte.
Este ültimo, de origen cubano, .debió seguramenfe a su conoci-
miento del español su noinbramiento para esta comisión. El doctor
Gimeno no es muy benCvolo en calificativos con él, pues en su dis-
curso pronunciado en este mismo Paraninfo en 1930, lo califica de
curioso filibustero>,y como tal, no muy amigo de Espafla. La co-
misIón estaba nombrada por ci Ministerio •de Comercio frances y
lievaba una carta de presentación de Pasteur, la que dcia, entre
otras sensatas •palabras, las siguientes: 'Lo que es preciso saber es
Si prcvenis el cólera en las personas que inou1áis. Ayudad a nues-
tros sabios comisionados a formar juicios seguros. Pod•réis conse-
guir proporcionándoles los medios para que hagan sus estadisticas.
Podéis presentarles las pruebas de la no recidiva del efecto dc vues-
tras inoculaciones, bien en el hombre, bien en los animales. Tan
misteriosa es aün Ia cuesUón de los virus atenuados, que nadie está
autorizado a arrojaros la primera piedra apoyándose en ideas pre-
concebidas y razonamientos a priori>>. Solo los hechos deben invo-
carse para •probar vuestro método.

Estas lineas, tan lienas de buen sentido experimental, son ahora
tan actuales como •entonces. Dc Ia naturaleza de la vacuna y de su
modo de olitención nad1a decia Ia carta, y se comprende que asi
fuera, pues todo ello era conociclo por la comunicación de Ferrán
a Ia Academia de Medicina de Paris meses antes. Segurament
no era conocida de los coinisionados, pues se presentaron a Ferrán
con la pretension que les enseflara <su screto. Al oIr esto se negó
Ferrán a tal conversación, indicándoles que deblan limitarse a lo
que diecia la carta dc Pasteur, a observar sus inoculacion.es, a hacer
sus estadIsticas y a deducir iuego sus conclusiones. Se empeñaron los
comisionados en que lo primero era conocer su material vacunante,
su técnica detallada de preparación, y que se entregara muestra para
su examen y comprobación por parte cle la cornisión. A ello se negó
Ferrán. No obstante, ofreció enseñar en su laboratorio lo que qui-
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sieran, pero que se oponia a que saliese su Uquido vacunante de
sus manos.

PodrIa parecer extraña esta actitud, pro sin invocar otras razo-
nes que las cientificas, eso eran entonces prudente. En materia nueva,
todos no se imponen inmediatamente en la técnica. Su rnisma inex-
periencia puede conducirl.es a errores de apreciación que dañan el
crédito de un trabajo todavia en fase 'de comprobación. Y jemp1os
similares no faltan. Pasteur mantuvo secreto su procedimiento de
atenuación del virus dl cólera de las gallinas hasta que estuvo se-
guro de su eficacia. Igualmente Koch, cuando descubrió la tubercu-
lina, no dió tampoco mayores dtalles y se negó rotundamente a
recibir a nadie que pretendiese yisitarle con tales propósitos. Más
recientemente, Calmette, al descubrir su vacuna antituberculosa,
durante años no •envió a nadie este virus, y ya •despué's •de estar lar-
gamente experimentada por él, solo se facilitó a los Institutos ofi-
ciales de recoiocida solvencia. Aun ahora, los antibiOticos se
conocen en cuanto a sus efectos, composición, su origen; pero la
técnica de preparación, ya no tanto, y buena prueba de ello es que de
alguno de ellos se mantiene de hecho un verdadero rnonopolio, y
nadie se ha creido por ello en el caso de rasgarse sus vestiduras y
riegar Sn eficacia terapéutica por estos motivos. Y si en estos casos
no y en el d Ferrán si, fué 4bido a que ellos eran alema-
nes, franceses y arnericanos, y Ferrãn espafiol, es decir, a priori
inepto para tamañas empresas. -

Las comisiries belga y francesa debieron pensarlo asi, y en vez de.
obsevir lo que se hacia y si ello tenia valoi profiláctico, decidieron
no continuar aqul, tanto, que la comisiOn francesa solo esiuvo tres
dias. Quizá en esta prisa entrara en mucho. ci que aquI habia una
epidemia altamente mortifera y no interes'aba demasiado exponerse
a cogerla.

Después de dar por terminada su misiOn oficial, la comisióh
francesa, ya solo a titulo de colegas, solicitaron de Ferrán que
les mostrara lo que juzgase conveniente, y el relato que dejó es qui-
za lo más, notable, pues viene a demostrar la facilidad con que aun
los sabios yen la paja en el ojo ajeno y no Ia viga en ci propio, y
he aqul, en sintesis, su relato:
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tEn ci laboratorio de Ferrán (el de la casa del doctor Candela)
les fueron presentados sus coiaborador.es: ios señores Pauli, inge-
hero; Pascual, ahogado; un profesor en partos (probabiemente el
señor Candela, ci que tue luego, a principios de siglo, Rector de
nuestra Universidad'), y un medico joven. Esta enumeración se
aprecia que se hace para señalar Ia incomp'etencia de aquéilos,
sin darse cuenta que Ia propia coinisión no estaba mejor caiifi-
cada: un medico 1egista, un bacterióiogo y un especialista de vIas
urinarias: Luego pasan a describir ci material del doctor Fe-
Fran: ds microscopios desprovistos de iiuminación especial (enton-
ces era corriente ver a Ia luz del dIa, y ci •propip Metchnikoff se ser-
via die una lámpara dc petróleo como iluminación especial). La
combinación óptica de estos microscopios no daba más .d:e unos ocho-.
cientos diámetros' (más que suficiente, sin •se.r lo m.ejor, para ver
el vibrión colérico). Una 'estufa dc gas, sin regulador (no habia que
considerar que era una instalación provisional y forzada por las
circunstancias). Unos cuantos matraces de caldo que juzgaron, me-
nos mal, bien esterilizados. Algunos mecheros d.c gas, telas metálicas
y varios frascos dc vidrio. Sorprende que a ia comisión pudieran
chocarle estas cosas, pues' cuando Pasteur, años antes, hizo sus
trabajos para combatir la teoria dc la generación estpontánea d.c
Liebig, su material no era mucho mejor, su estufa estaba coiocada
en ci hueco de una escalera que conducia a un .desvá'n y para ilegar
a ella habia que ponerse en cuclillas, y el propio Pasteur no era
medico, ni veterinario, ni siquiera profesor dc Ciencias Naturales; era
un quimico y, como tal, profesor dc una Escuela Normal, io que no
ic ha quitado un ápice de gloria, bien que sus. contemporáneos no
dci aran aiguna vez de echárselo en cara.

El iiqui.do vacurial lo caiificahan de color amarillo muy turbio
y con ci aspecto •proipio dc los' cuitivos viejos. Eso era reaimente, y
alli estaba el famoso secreto que reclamaban tan imperativamente.
Ei examen microscópico de este liquido que les mostró Ferrán
ofreda unos cuerpos en virgula los menos, y otros dc forma recti-
linea y formas pequeñas puntiformes. Exactamente lo que se ye en
todos los cultivos viejos en los que aparecen elementos deformes o
granulosos. Lu'ego pasaron a los animales dc !experimentacion y
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halI'a.ron que no tenian ninguno, lo cual no era extraño, pues aquello
era un laboratorio de preparación dc vacuna y de hecho no eran
necesarios. No obstante, hizo ante ellos una exposición dc 16 cjue p0-
dja verse en los eobayos inyectados con un cultivo reciente, diciendo
que morian dc una septicernia, pues podia com.probase la existencia
de formas vibriónicas en Ta sangre y humores, sin que en ningün
momento ofrecieran sintomas propios de un indiroim colérico se-
mej ante al humano, hechos que, por lo demás, ya habia descrito en
Sn comu•nicación a Ia Academia dc Barcelona, y que por lo visto
tampoco era del conocimiento de Ia comisión. Ferrán ofreció dc-
jarles una parte de su liquido vacunal para que en su iaboratoirio
hicieran las comprobaciones que quisieran, y a esta oferta respon-
dieron con sn terca negativa, pues lo que querian era sacarlo de
aill, y por su cuenta y riesgo hacer lo que les pareciera.

Estuvieron luego presentes en unas inoculaciones de vacuna que
se hicieron en las Hcrmanitas dc los Pobres, y reconocieron que solo
dban ligera reacción local y general, sin ningiin sintoma colérico.

Critican luego las estadisticas de Ferrán, y deducen dc ellas que
ci valor profiláctico dc la vacuna no estaha probado. Por nuestra
cuenta añadiremos que, en Ia barahunda de aquellos dias, no es dè
extraflar que asi lo estimaran, puesto que parte dc nuestros compa-
triotas opinaban dc un modo semej ante. Pero si lo es ci que solo se
sospesaran las desfavorables y no las buenas, y aun más, qnc no se
dijera claramente, por lo menos, una cosa: que la vacnna resultaba
inOcua.

La c'acunación en el Asilo de las Herman itas de los Pobres

Entre tanto, la yacunación segula en Valencia con sucrte varia,
y al final de jnnio, en plena epi!demia, se rcquirió a Ferrán para
iniciar vacunacio;nes en el Asilo de las Hcrmanitas die los Pobres, en
ci que el cólera sc habia presentado. En once di'as habian ocurrido
scsenta y tres invasion!es con Sesenta y dos defunciones. El Asio
parecia maidito. Se iba a extingui.r en ci êurso de Ia epidemia. Ferrán
se presto a vacunar, no sin advertir que Ia vacuna no podia detener
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la enfermedad entre los que se enoontrasen ya infecaidos; peria no
se paró en mientes en Jo que decia y se vacunO sin retardo. Asi se
inocularon ochenta y siete personas enfre monjas y asilados, algunas
ya con diarrea premonitoria, como se hizo constar en el registro de
vacunaciones. Desgraciadamente, treinta de ellas sufrieron la enfer-
mdad y murieron más de la mitaci.

Ante este desastre, más •que previsto por Ferrán, mucha gente se
indignó. Las autoridades acudieron presurosas entonces (no antes)
a ver lc que ocurria. La noticia corriO toda Espafla con la rapidez
del rayo Sin embargo, los partidarios de la vacunación insistieron
en que habla que dejar pasar aquellos dichosos cinco dIas para que

- la vacunación empezara a surtir efrectos, como asi ocurrió; pro el
escándalo estaba dado, y, junto con el episodiro de las comisiones ex-
tranjeras, contrihuyó en mucho a poner en duda Ia eficacia de la
vacuna.

Entonces se estimó Ilegado el momento de poner en vigor la orden
ministerial del 25 de mayo, y con ella, de hecho, se detuvieron ls
vacunaciones.

Los ferranistas no se mordieron tampoco la lengua, pues fir-
mado por Ferrán apareció un anuncio que, en esencia, venia a decir:
que siéndole imposible practicar personalmente ]as inoculaciones que
se le solicitaban, y ante la ofensa a su thgnidad prof.esional y moral
médica, suspendla las vacunaciones hasta que variaran las cir-
cunstancias.

Las discusiones en Madrid

En Madrid, entre tanto, continuaban las •discusiones cientificas,
que duraron no menos de diez dias seguidos,. alternando entre el
Ateneo y la Sociedad Española de Higiene. Muchos se mostraron par-
tidarios d.e la vacunaciOn: Pulido, Grinda, Ovidio, Fernández Caro,
etcetera. Los hubo, cómo no?, adversos; se dijeron toda suerte de
cosas, entre sesudas reflexiones y consumados dislates; pero a nadie
se le ocurrió empezar por el principio: aislar el vibrión colérico,
repetir las experiencias en que se habia basado Ferrán para iniciar
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su va•cunación y sentar conclusiones. Esto es una muestra de, en estë
sentido, nuestra lamentable manera de ser. Los técnicos son tenidos
por menos que obreros sin calificación particular. A ellos, que traba-
jan las cosas, se les da consejos, <<ideas, como dicen muchos, y aun
a estas horas existen numerosos ejemplares dc esta fauna que, sin
ningUn embarazo, pretenden orientar en su trabajo a quien, por defi-
nición, sabe más que ellos, puesto que a él dedica su vida.

La hiperestesia oratoria, como dijo Gimeno, se calmó al fin, y el
citado doctor pudo obtener una entrevista con el presidente del Consejo
de Ministros señor Cánovas. Este le dijo que estaba dispüesto a nom-
brar una segunda comisión investigadora para que estudiase de nuevo
€1 asunto.

Segunda comisión española

Esta •comisión estuvo formada por tres miembros: Castro, Sanz
BombIn y Mario de Segovia. Los ferranistas pusieron ci grito en ci
cielo, poniendo en duda la competencia dc la misma. En efecto, no
era presumible que lo fuera, pues se trataba de un director de trabajos
anatómicos, de un especialista dc enfermedades venéreas y de otro
de partos. Si de lo que se trataba era de un problema de bacteriologia,
ciencia entonces recién nacida, es presumible que los nombrados no
debian estar al corriente de ella.

La comisión salió de Madrid con toda suerte de apoyo of icial, que
no hay motivo furdado para suponer que fuera fingido. Peo. su pro-
bable incompelencia se tradujo en cierto aire despectivo y socarrón
con Ferrán, Gimeno y sus amigos. Hubo que aceptar el seguir ci pro-
grama que se liabia señalado la comisión: visitas a muchos pueblos
alejados dc Valencia y. per consiguiente, si ambiente en favor de
Ia vacunación. AsI ytodo se vacunó en algunos pueblos por 'exigencia
del vecindario, pues si los hubo q.ue no se prestaron a ello, otros lo
exigieron dc modo perentorio. Donde se vacunó se pudo ver los Fe-
sultados favorables dentro de las premisas dc limitación de tiempo
previstas. V sin embargo, la ciomisión emitió, en 3 dc octubre, ya ter-
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minada la epideinia, un dictarnen desfavorable. El •porqué, segün Gi
meno, se explica por Ia oposición del ministro d.e la Gobernación a
la vacunación.

Romero Robledo

Este era el ministro mentado. No voy a añadir por mi cuenta más
denuestos a los que levanta ese nombre en Ia historia politica de
España. Me limitaré a citar lo que de él dijo don Amalio Gimeno:
c'Triste papel en la campaña contra el cOlera de aquel adocenado
politico, travieso enredador parlamentario y educador de caciques,
influido •por medicos que torcieron su ánimo con su ignorancia. Y,
en efecto, asi debió ser, pues las conclusiones de la segunda comisión
craw tajantes. Iban desde asegurar que las inoculaciones eran peligro-
sas por las reacciones que ocasionaban, a poner en duda que lo inyec-
tado fuera realmente el vthrión colérico y no otra cosa.

Este dictamen justificó de nuevo la orden del ministro, y cual
Jordan purificador lo declaraha exento dc. toda culpa.

Razones de Ia hostilidad hacia Ferrdn

Este es el punto rnás delicado de enjuiciar, y pretendemos hacerlo
lo más objetivamente posible. EsLá fundamentado en dos asp ectos:
en el prestigio que en materia cientIfica seles concede a los extranje-
ros y en la malévola insinuación de algunos contempordneos de Ferrán
'de que aquella vacuna encerraha un colosal negocio.

El primer motivo, el dcl desfavorable informe de las comisiones
extranj eras, singularmentela de Brouardel, 'es por demás interesante
para ver si los españoles nos corregimos de la incahficable mania de
aceptar sin apelación el juicio acLverso que se haga desde fuera, de
cuaiquier trabajo cientifico español, pues hay que fijarse que la pues-
ta en vigor de la orden ministerial prohibiendo las vacunaciones coin-
cidió con el informe de la comisión Brouardel. Lo hahian dicho ellos,
pues estaba claro que aque1Io no valia nada. Hubiera hastado, sin
embargo, fijarse que las comisiones no habian inyestigado nada, que
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no daban razó más quc dc sus :d:ifrc.ncias con Ferrán, pcr no de
sus trabajos, y que, come dccia muy bien Pasteur, no podia enjui-
ciarse con razonarnientos a pridri un trabajo experimental. Pero lo
•rnãs notable es la afirmacion dc quc Ferrán Ics habia negado una
mucstra. de vacuna para su estudlo. Si en aqucilos dáas está probado
quc acudian a montones oomisiones de pueblos y medicos extranjeros
y nacionaics, llevándose mucstras dc liquido vacunal para so utili-
zación, cómo se pucde imaginar que Ferrán tomase tal actitud? Más
bien puede creerse que las dificuitactes de un entendimiento directo
entrc Fcrrán y Brouardel, que habiahan par intermedic del intérpretc
Albarrán, dc ia comisión francesa, fuese ci origcn de una mala in-
tcrprctacion y con ci prc.conccbido critcrio dc que ci. cspañol no tenia
más qpción quc la accptacion çpura y rsinTplc dc b quc sc le proponia,
cualquicr ohservaciOn quc hiciera, fucra Fomada como ncgativa. Pcro
aunquc asi hubiera sido, como invcstigadorcs iy medicos que cran,
debian haber tenido en cuenta quc Fcrrán se encontraria seguramente
cansado por la batalla quc vcnia sostcnicndo para imponcr su idea:
las discusioncs en la prcnsa, ci incidcnte en el Asibo dc las Hermanitas
dc los Pobrcs, su dcstjtucjón como medico titular de Tortosa, en virtud,
scgdn aquel Ayuntamicnto, ide abandono dc dcstino, poniéndolc en
trance dc aguda ncccsidad •econóinica, y sin tcncr en cucnta Ia na-
turaicza dcl trabajo quc estaba rcalizando. Finalmcntc, sus prcocupa-
cioncs •dincrarias, pucs no hay que olvidar qu.c trabajaba solo, sin
ningdn sucido ni apoyo oficial; Sn laboratorio instalado en una casa
particular, los gastos quc o.casionaba su sostcnimicnto, Ia vacuna que
d.c alli salia, medios de cultivo, cstcrilizacjon, vidrios', etc., a su cargo.
Finalmcntc, habian dc yivir él y los suyos dc lo que ganasc, pucs por
muy iacntor que fucra, no por do dejaba d.c scr una persona como
los dcmás, con nccesidadcs y obligaciones. Todo cllo explica su pro-
bable •cstado 'dc ánimo, y que, ante quiencs' venian sin ningdn titubo
ante Cl, con cxigcncias, contcstaie con una ncgativa. Nosotros no
nos atrcvcmos a ccnsurársclo. Una conducta dc cones frialdad es lo
quc corrcsponde ante los quc sc prescntan ante nosotros como amos.
El quc lieguc, quc yea lo quc quierc, pero quc no csperc mCs, en tanto
los cspanolcs sufran los cfcctos de una scgrcgacón quc, no por dejar
dc estar cscrita, cs mcnos cyicicicte.
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Porn lo peor fué la acusación de que aquI1o era un negocio tur-
No y no otra cosa. Esta fué la pi.pdra de escándalo mayor y to que
amuchos ha hecho dudar. Bien lo dicen los clásicos: calumnia, que
algo queda. Del laboratorio de Ferrán salió •mucha vacuna a titulo
gratuito. Per ejemplo, la que se empleo en Alcira, como consta en los
documentos oficiales de aquel Ayuntamiento en aquella época. Se
vacunó gratuitament a los que demostraron que eran pobres; pew
ni Ferrán ni sus amigos, Gimeno, Candela, etc., negaron entonces ni
se avergonzaron (no tenian por qué) al decir que ellos pretendian
cobrar, a quien pudiera pagar, por el seryicio quo 1e prestaban. Quo
no estaban obligados a dade de baide, y quo si quo se oponian a quo
con su trabajo otros se beneficiaran, siendo asi que, do tenor alguien
derecho a ello, era Ferráh el primero y principal. Y esto colmó do
sorpresa, y no correspondiendo al encasillado romántico; do los in-
vestigadores, hizo suponer que era un sabio apócrifo. j,Como, piles, ha
•de ser un inventor para que sus coetáneos to tomen como tal, aparte
de la calidad: dc sus trabajos? Importa oslo puntualizarlo para tratar
do deshacer cste equiyoco.

Imagen de un inestigador

Pasemos la pluma a don Amalio Gimeno, que sobre este mismo
tema habló may largamente en su segundo discurso sobre la vacuna-
ción, en el Ateaeo de Madrid en 10 de julio dcl 85, y veromos quo la
opiniOn do entonces no estaba niuy lejos do la dc ahora. He aqui
algunos dc sus párrafos:

Una de las acusaciones que parecen más grandes contra nuestra
conducta es la que se refiere a b quo algunos ilaman la cuestiOn
mercantil. Hemos coinetido, señores, el delito gravisimo d.e cobrar
por nuestro trabajo. Eso so nos echa en cara, y eso es preciso que
yo justifique.

Señores : todo el mundo tiene desco y ansia fortisima de gloria; es
la aspiración más justa quo existe en el corazón del hombre, aspira-
ción que regula la marcha ide las generaciones a través do los tiem-
pos. El joven alumno sueña con la gloria cuando el trabajo le rinde
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sobre ci pupitre n las largas vigilias; ci cadete en Ia Academia, en
me•di'o do las casi infantiles maniobras a que le sometn, con la glo-
ria sueña; Ia gloria es también el aliento del artista cuando exli:end,e
los matices del iris sobre el lienzo; es el alma del sabio, d'entro de
su gabinete de estudios; es el pabulum en la vida moral, como el
oxigeno lo es para todos en la vida. fIsica. Y es que la gloria tien
perfumes penetrantes que embriagan, relaipagueos' que deslumbran,,
dulces sonidos que n1oquecen, arrastran y subliman.

Pero, a pesar d.e todo, señores (y es preciso qua cuando se liable
de 'estas cuestiones tan interesantes y 'que liegan tan hondo, todo el
mundo se ponga la mano sobre ci pecho y tenga la obligación dc ser
franco y honrado), a pesar dc todo, repito, es preciso confes.ar que,
después de liegados a las alturas dl renombre y de la fama, donde
hay tan grandcs desvanecirnientos, asalta a los' afortunados que a
ellas alcanzan, una necesidad ineludible: la necesidad fatal dc la
vida, que, por más que so quiera, se impone y nos arrastra con ansia
febril. Y con esa necesidad vien'e también la dc procurar por todos los
'medios' licitos satisfacerla, y yo aun seria más desnudo en n is frases
si no cryera que h dicho b bastante para que me comprendáis.

Tan licita y moralmente se gana dinero vacunando como asis-
t'end a pacientes. ,Pues qué, señores, nO lo ganamos honradamente
los medicos cuando pasarnos dias y dIas a la cabecera •del enfermo,
asistiénidole con cuidado exquisito, pero sin acertar a curarle, ni mu-
chas veces siquiera a conocer la dolencia, y sin que por ello creamos
no merecer Ia recompensa dc nuestro trabajo?

Es que, señores, realmente la Humanidad Se a:limenta dc prrocu-
paciones, cuna faL;ed'ad, allá en cl aislamieMo de nuestro gabi'ete

en ic intimo de nuestra conciencia, comprendemos, pero que luego
admitimos en piiblico como careta quc cubre nuestras debilidades, y
una do esas preocupaciones es la que yo calificaria dc injusticia de la
gloria, dc hipocresia dc la gloria.

Todos los hombres, pero especialmente nosotros, los españoles, no
podeinos concebir en manera alguna un horn bre sabio siiw mu erta
ne hainbie. La gloria de Ia inteligencila no la admitirnos sin prfva-
ciones y sin remiendos; nos parece que no es gloria mds que la
gloria pobre.

-
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No c'ontinuemos, no, siendo injustos con los hombres de ciencia
y queramos exigi-les lo que a nadie más tratamos de exigir; que el
dinero es bien poca cosa en el mundo, y, al fin y al cabo, señores, a!
ver a un pobre soidado tendido en el campo dc batalla con el cráneo
destrozado, nadie se acuerda que Ifeva en su mochila los miserables
reales del plus con que la Patria ha pagado su preciosa vida, ni cuan-
do el sacerdote se acerca a Ia cabecera del moribundo o rocla con la

- sagrada agua del bautismo la cabeza del recién ncido, o a los acordes
del órgano y entre nube.s de incienso celebra el sacrificio memento,
nadie se acuerda, repito, que bajo la pobre raida sotana se esconde
la retribución de los •dereehos que percibe por todo lo que repre-
senta lo más sublime de nuestras aspiraciones sobre la tierra.

•

Al admi:tir esto, al reconocer que el hombre tiene necesidades en
• la vida a cuya satisfacción es indispensable que atienda, hay que

justificarnos como lo habéis hecho.
• Trabajemos todos, nosotros y vosotros, para que una empresa

personal se convierta en obra y empresä nacional; Ferrán está dis-
puesto a ello; trabajemos todos para que esta concepción hermosi.-
sima, esta esperanza salvadora de Ia vacunación anticoléricâ, sea una.
verciad, y la consecución dc este .f in seth, en cambio,, una gloria para
España, que habrá conquistado con ella un recuerdo eterno en la
historia de la Humanidad.

- Defensa de Ia actitud de Ferrdn

Más que de los deta]les de su actitud hay que tratar de fijar que
la cuestión que en realidad planteaba era Ia dc la propiedad cientifica.
En efecto; en su mund de entonces, de economla liberal, y aun en el
nuestro, más o menos capitalista, la propiedad individual, con todas
las limitaciones que se quiera, es un bien reconocido por ci Estad0 y
por la Iglesia. Y esta propiedad no se limita a los productos materia-
les, sino también a los del espiritu: un literato, un müsico, un pintor,
hasta un artista cualquiera, tiene garantizada una parte dc los bene-
ficios que obtengan los demás del uso de su prod:ucción, sea la que
sea: libros, partituras o imágenes. Todos tienen, pues, el 'derecho a

• 70



FERRAN Y EL COLERA DEL 85 EN VALENCIA -

obtener beneficios dc su trabajo. Pero se dá Ia circunstancia que. ci
cientifico no entra en esta categoria. Ni enlonces ni ahora tiene espe-
cificamente derecho a nada. :Podrá entrar en linea como uno más, si
patenta SU invento dentro de las normas legales; pero ello hacecaer,
de hecho, su trabajo en ci dominio pdblico, pues basta cambiar ci cur-
so dc una operación para que ci producto, siendo igual, se repute como
diferente. Tan cierto es esto que en nuestra época, tan pródiga en des-
cubrimientos. cientificos trascendentales, sus autores no obtuvieron
ningUn beneficio propio. ,No hemos leido que Roelgen, el descubridor
dc los Rayos X, •después de la caida del marco a raiz dc la primera
guerra europea, sin más recursos pie los de su desvaiorizada pension
que como profesor tenia, tuvo pie vivir malamente en su vejez, viajan-
do, cuando tuvo necesidad, en la cuarta clase alemana, pues sus medios
econOmicos no alcanzaban a mãs? Pues instalaciones dc Rayos X las
hay a montones, innumerables enfermos las han utilizado, poderosas
industrias reparten ingentes beneficios, y Roetgen nada recibia de ellos.
ViviO y muriO como pobre. Los ejemplos podrian muiltipiicarsc. El

cientifico, 10 más pie puede obtener come beneficio personal es un
suckle pocas veces considerable, y, si quiere aumentar sus ingresos,

ha dc escribir libros, dar cursillos1 etc. En una palabra: distraer su
tiempo con ocupaciories que no son fundamentales. Y Si hay cien-
tificos •a pesar 'dc todo, es porque la vocaciOn 's tan intensa, tan
arrolladora casi como pueda serb la vocaciOn religiosa, que no se
para en mientes en nada: Pero :ello ,no obsta para que haya momientos
en quc la oluntad flaquce ante el incierto potvenir que deja a los
suyos. Esto sgurament'e pensaba Ferrán, pues en la carta que es-
cribiO at ministro dc Gomercio dc Francia, en contestaciOn a la que
dc él habia recibido presentándole Ia comisiOn francesa, Ic decia en
un párrafo: €He inoculado a miilars dc personas auxiliado sobamente
por mi colaborador ci señor Pauli, y el doctor Amalio Girneno, sin
obtener al principio ningOn beneficio material, y cuando después de
todos estos trabajos y dc otros anteriores en que he sacrificado mi
soslego, mi sabud, mi clientela y mis modestos recursos dc medico

de (pueblo; cuando, por la importancia extrema ide mis descubrimien-
tos, tuve derech'o a esperar protecciOn, nada obtuVe, hay que reco-

-
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nocer, señor rninjstro, que ante el caso, miy posibie, de mi mu•ere,
debo hacer algo para librar a mis hijos de ia pobrza.

Estas sentidas Ilneas dc Ferrán son ahora tan actuales como en-
tonces; como que el problerna pianteado en ellas continua en pie
exactamente igual. Y no es que ello no haya sido suscitaclo por otros.
Debemos •pensar, pues, qué motivos se oponen a dar satisfacción alos investigadores cientificos.

En realidad es que no es fácii precisar, en 'materja de investiga-
ción cientIfica, cuál es la propiedad intelectual de cada autor, pues la
ciencia es una serie dc conocimientos concat'e.nados de tal mod& que
cad1a avance es Ia consecuefleja de otros que le han precedido, y Iaaplicación práctica suele ser el pinádui.o a que se ilega después de
una seri dc trabajos que no parecen ilevar a otra cosa que a su
inscripción en los anales cientificos. Si ante una aplicación práctica
se concede una remtjneracjón económjca a uno sin •tener en èuenta
a los demás que Ic precedieron y Ic hicieron posible, se cometeria, sin
duda, una injusticia. Pero para no caer •en ella se cae en otra: la
de negar toda p'osibilidad dc beneficio a todos.

La actitud del Gobierno en aquel instante era, después dc todo,
Ia obligacta, aun'que los hechOs hayan demostra.do que fué desacertada.
Si las circunstancias que presidieron aquel momento se volvieran a
repetir, las cosas no sucederian dc otro modo. El Estado no podia
imponer un criterio sin una razón dc utilidad cientIfica y unánimelnen-
te aceptada, pues lo contraro pudiera. encubrir un fraude. Pero tam-
poco hay que olvidar que la naturaleza de la producción cintifica
Ileva aparejada su publicidad, dc donde des'aparecc el posible hene-
ficio de un iuvnt•or que no puede luchar por 'desconocer las prácticas
comerciales. Y todos, Estados y particulares, no pueden excusarse,
por Ia falta dc una obiigacion legal, dc r.econocer que aigo le deben
a un investigador, y que eso hay que pagárselo.

Obligaciones hacia los inestigadores
Cuando una sociedad reconoce el valor de la investigación cientifica,

lo demuestra por Ia protección que dispensa a los cientificos. No dehe
confiarse solo en Ia acción del Estado, pües éste no dispone de recursos
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ilimitados, sino que los particulares están altamente obligados a ella
y no dehen conceptuar que con solo el pago de unos honorarios han
resnelto sus obligaciones. Ellas alcanzan a más, como pasa en el terre-
no religioso: el que cree en Dios protege a la Iglesia en proporción con
sus medios. El que crea en Ia ciencia, el que haya recibido beneficios de
ella en su salud, en su trabajo o hasta en sus diversiones, clebe recordar
que todo ello ha sido posible porque Un grupo de personas abnegadas
han estado trabajando para obtener estos progresos. Que otros serán
posibles si se les hace posible su vida sin cicaterias, con largueza, sin
esperar que concretamente se ad'elante en el secto1 oterreno que a uno
le convendria, sino donde la corriente eienUfica y la personaiidad
del investigador le conduzea

Esta es Ia lecciOn que nos enseña Ferrán. Su personalidad, el
recuerdo de lo que con él se hizo, debe ser para todos un guión que
incite a ayudar a los cientificos. Si entonces este hombre hubiera
encontrado la protecciOn que pedia, solo Dios sabt a qué cumbres
hubiera liegado en Ia ciencia bacteriolOgica y cuál seria et renombre
cientifico de Espana. Su extraordinaria perspicacia nos hubiera puesto
en la primera lInca de la ciencia, y la naciOn se huhiera beneficiado
de ello, pues dcl valor de sus cientificos, tanto como del de sus sol-
dados, depende la personalidad, la independencia y hasta la vida
de la patria.
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Entre las flores que Valencia debe dejar caer sobre la tumba del
doctor Ferrán con toda unción y todo afcto, añado aquellas cuyos
pétalos son como los versos que un dIa escribiera Lope de Vega, a!
decir:

Ay, dulce y cara España,
madrastra de tus hijos verdaderos,
y con pied'ad extraña
piadosa madre y huésped de extranjros!
Envidia en Ii me mala:
que tocia patria suele ser ingrata.
LAy, •destierros injustos
que en la mañana hermosa de mis años
anochecéis mis gustos!
Mas puede ser que viva en los extraños,
que lo que desestima
la 1ierra propia, la extranj era esti.ma.

Si Lope de Vega hubiese sido contemporáneo de Frrán, al dar
noticia de todo lo sucedido desde 1885 en que empezó la çvi.da pü-
biica, nunca lo .hubiera reflej ado con la ciaridad, justeza y ma'estria
como en los versos recitados. Dc todo lo expresado le ocurrió a Fe-
rrán, y, a •pesar de ello, nunca dejó dc ser el auténtico caballero
espaflol: digno en ci ultraje y difamación, benevolente y resignado
en ci destierro, siempre patriota ante ci tóxico de- la lisonja y adu-
laciones extranjeras.
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I

ctMadrastra de tus hijos verdaderos... Ferrán fué despiadada-
niente tratado.

a) Aspecto polético.—La presencia de Ferrán en Valencia fué
un acontecimiento que trajo la atención de España. El cOlera era
ya motivo de alarma general, y era natural que el anuncio dc un
nuevo tratamiento fuese objeto de informaciones y comentarios en-
tre la clase médica. De ello surgen los partid'arios y adversarios,
tanto en España c'orno'en el extranjero, siendo los centros cultura-
les: Real Academia. de Mdicina dc Madri.d, Ia Sociedad de Higiene,
el Ateneo de Madrid y el Instituto Medico Valenciano, y el propio
Gohierno en forma de comisiones oficiales, los que tenIan en yilo a
toda la nación, Ilegando a las Cortes. Todo ello comentado y adere-
zado por una prensa siempre politica, y que encendla la logdera
dc las pasiones.

El dia 24 dc abril de 1885 ilegaban Ferrán y sus colaboradores a là
ciudad de Alcira. Los hechos y Ia lucha se entablan con tal rapidez
—parece ser como si los hombres quisieran igualar al genio epidémi-
Co del-cólerà en la rapidez de presentarse, enfermar y morir— que a los
seis dias justo's, en la Real Academia de Medicina de Madrid, el
doctor Pulldo, en sesión literaria piThlica y ordinaria, presenta una
nota informativa acerca de los hechos observados en Valencia, so-
metiéndoIa a la deliberación de los señores académicos. La Academia,
siempre prudente, no quiso afrontar entonces un debate, dejando para
sesiones posteriores tratar este asunto que tanto apasionamiento
provocaba.
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El exarcebamiento de los espiritus era tal que el entonces mi-
nistro d'e la Gobernación, Romero Robledo, pide un cuestionario que
sirviese de programa a la experimentación de la vacuna al Real Con-
sejo de Sanidad, a Ia Real Academia de Medicina, cuyos informes
fueron .dados, respectivamente, ci 19 y 21 de mayo. El dia 27 nombra
la primera comisiOn oficial, y dos dias antes, ci 25 dc mayo, prohibe
Ia vacunación. El asunto Ferrán habia caido en el peor t.erreno... Con
un criterio conservador, se Ic impugnaba; con un criterio liberal,
Se ic defendia.

Cánovas, jefe del Gobierno, fué ci Poncio Pilatos dc Ferrán: pri
mero, ind'iferente; más tarde, su clara inteligencia le demostó lo
que podia suponer para España la vacuna anticolérica, para luego
rendirse a las sugestiones y consejos dc sus amigos polIticos, sofo
cando Ia obra de Ferrán... Nunca quiso oir a Ferránt Dicen que
Ferrán se paso todo un dia dcsu Santo brando en ci hotel, esperando
ser recibido por Cánavas.

Tres ministros, con Cánovas a la cabeza, se opusicron a Ia obra
dc Fcrrán: Romero Robledo, con la disposición del 25 dc mjyo;
Villaverde, al nombrar la segunda eoinisiOn aficial, amañada y dc-
cidida a obstaculizar la vacunación, y Silvela, que en 1900, ante nue
vos casos dc cOlera, desestima. la oferta hecha po.r Gimeno para que
Ferrán volvies a actuar.

Ferrán no fué politico, pero no fué catalanista: no quiso inscri-
birse en partido alguno, y no se lo perdonaron.

b) Aspecto cientifico: No fue ocadémico.—En 1884 Ferrán tuvo
la delicadeza dc mandar a Ta Real Acalemia de Medicina de Bar-
celona una nota prcvia sobre la doctrina dc su vacuna anticolérica,
agradeciéndoselo la docta Corporación, pero sin ilamarlo a que la
honrase con su prestigio. Es más: cuando en 1919, unos académi-
cos, avrgonzados de tan imperdonable olvido, consiguieron, tras de-
nodada insistencia, qile Ferrán consintiese en ser aspiraritc, aquella
Corporación dió ci tristisimo espectáculo de que se sometiera a vota-
ciOn, que, aun favorable a Ferrán, era mancha imborrable para la
académica historia. Ferrán, con gesto propio ide su abolengo cienti-
fico., ncgOse a ingresar. Señores, ya habian hablado los campos de
batalla en Bulgaria, Rumania, Grecia y Servia.
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No fué pro fesor, y en lustro tras lustro está dando una lección
constante 'de cómo se elabora ciencia, cómo se 'd'elatan y d'estruyen
errores, cómo se arrebatan secrtos a Natura y cómo se ahorran
vidas a la enfermedadJ y todo ello con la autoiexperiencia e investi-
gación en los propios familiares.

No fue condecorado... No fué oficialmente ilustrisimo o excelen-
tIsimo señor. Le bastó el titulo de descubridor como recuerdo gb-
rioso de sus victorias contra ia enfermedad.

c) Aspecto profesional.—Apasionaba Barcelona en 1903 la pugna
de cuantiosos intereses en el asunto de abastecimient de aguas.
Dictaminó Ferrán sobre la pureza bacteriológica de unos manantia-
les, como director del Laboratorio Municipal. Los contrarios pro-
mueven un escándalo de prensa, se apela a todos los rcursos, y se
forma expediente, siendo sustituIdo por Turró. La trama no estaba
bien urdida, y el Ayuntanhiento reslituye en su puesto a Ferrán. A
los catorce •meses se le incoa nuevo expediente, aprovechán•dose de
que Ferrán se halla de estudios en e extranjero; se le destituye
sin esperarle, sin oirle, ni siquiera se le 'deja recoger sus papebes
particulares del Laboratorio. Recurre al Tribunal Supremo, que or-
dena su reposición; pero los que habian asaltado el Ayuntamiento
y el Laboratorio se rien del Tribunal, y... sigue sin. reponer el victima.
De donde resulta que el que no fué académico, no fué profesor, no
fué condecorado, no fué politico..., fué difamado, pero respondió
siempre con el siiencio o el 'perdón... Fué espaflol u digno ante el ul-
traje y la dii cimacion.
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II

Ay, d'estierros injustos :
que en la mañana hermosa de mis años
anochecéis mis gustos!

Ferrari, rendido, agotado, empobrecido, desfallecido más de es-
piritu qu de cuerpo, y negándose a prescindir de amigos y colabo-
radores, se retira a su lahoratorio particu'ar,, <anocheciendo sus gus-
tosz', pero sin menguar sus impetus geniales, lievando en su cabeza
Ia re4velación bienhechora; en su corazón, sentimientos de humani-
dad, y en sn voluntad, propósito firme de hacerlo.

En su reclusion voluntaria es dond podemos apreCiar el auténti-
co perfil psicológico de Ferrán. El lema del Cister: <<SE TU MISMO,
el que da personalidad y calidad •en Ia vida al no querer aparentar
O imitar a otras personas y hechos... El caSE TU MISMO de Ferrari
era el de un genio, y, por lo tanto, dificil a Ia comprensión de los
demás, y Ia lucha estalló.

Ferrari tenla cualidades de fermento y poseIa el don de inquie-
tar; su pensamiento era como el so!, que deslumbra y siembra de
ofuscaciOn, los caminos destinados al tránsito de la rutina. DisponIa
de una agilidad mental acrobática, capaz de parecer ligereza o im-
provisaciOn cuando no se acertaba a examinarla serenamente. Quien
trabaja un dia tras otro, tolera mal la improvisación genial, el atisbo
prodigioso, el presentimiento galIardo, Ia audacia airosa. Los horn-
bres se dividen en dos grupos: hombres de camin:o real y hombres
de atajo. Ferrán era hombre de atajo.

Externamente era serio, pero no hosco; atento, no huraño; mo-
desto, desdèñando con el silencio al engrido 0 difamador. Era de
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una cortedad tenaz, resistente a tocia exposición oral, con profunda
emoción oratoria que Ilegaba a la erndición; la figura 4e F,errán
aparcce siempre aislada, insignificante, obscura y oculta dond quic-
ra que se halle.

Reaclcion ante este perfil psicológico fud una desorientacion per
motivos objetivos; en la vida ci concepto dc punto dc vista explica,
rotunda y automáticamente, las más extraflas divergencias. Ferrán
sabia imponer puntos •df vista dificilmente sOportabies. Las genies
juzgaron a Fcrrán por su sombra, per la sombra que proycctaba
sobre los campos de Ia cicncia, y Ferrán resultó inco.mprendidb. Se
le pidió más dc lo que podia dar, Sc le recibió menos de 10 que en-
tregaba. Sc 1 preguntaron cosas 'quc rio podia contestar; se ic des-
oyeron cosas que nadie habia acertado ann a dccir. Se convirtió n
tortura lo que dcbió ser dicha; en dolor y humillación lo que st
forjó para corona dc gloria. No hubo crucWad; ni envidia. Hubo tan
solo falta de brüjula por una y otra pane. Apagado el estrucndo d
la lucha, comenzO la justicia a modelar valoraciones cxactas... Un
poco tarde..., pero asi es la vida. Ferrán, caballero español, digno,
benevolerite y resignado, continuaba en su sitio.
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III

Lope de Vega termina sus versos, diciendo:
Mas puede :ser que viva en los extraños,

que 10 qu desestima
la tierra propia, Ia extranj era estima

Mérito grande el no Ilegar a percibir el tóxico de Ia lisonja y
acPulaeiOn.

Con rnotivo del expediente que anteri&rmente hemos dicho, Sn
ahogado, So! y Ortega, pidió a! extranjero informes sobre la per-
sonalidad cientiCica de Ferrãn, y es consolador leer el resumen de
estos informes que en tan alto lugar codocan a nuestro compatriota.

Ferrán pudo hacer uso •de todos los ofrecimientos, pero ni par
un momento paso por su mente abandonar España, y que sus des-
velos, inquietudes y descubrirnientos geniales se posaran ante la ense-
ña de una nación extranj era. El secreto nos lo da Campoarnor al
•decir: <<El ainor a la patria es la ley de la gravedad del alma. Ese
fué Ferràn.
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I. PREAMBULO (1)

La claridad que arroja en todo 'problerna medico el dab anató-
mico, exige, que antes de abordar directamente las enseñanzas
deducidas de la estadistlica de mu necropsias ide catheter general
realizadas en nuestro Servicio de la Facultad de Medicina, recorde-
mos breyementë las caracteristicas lesionales del reurnatismo en su
localización cardIaca, y fundamentemos el criterio seguido para dife-
renciarlo de otras cardiopatias de localización endocdrdica o endo-
arterial.

Tambidn deberemos precisar las peculiaridades derivadas de ia
fuente de origen dcl material, estableciendo una relación entre tales
datos y los suministrados por ci Registro civil, con lo que podremos
plantear sobre base sOiida la frecuencia e importancia social de las
cardiopatias reumáticas en Valencia.

II. BREVE RESUMEN DE LAS CARACTERISTICAS ANA-
TOMOPAtOLOGICAS DEL REUMATISMO CARDIACO

Tres 'grupos de procesos existen en el campo medico que tienen
una relaciOn directa con el estado humoral del enfermo. Nos ref en-
mos a la sepsis, puemia y reumatismo; sus caractenisticas denivan
de ser primarianiente infecciones focales que provocan trastornos del

medio interno.

(1) Ponencia presentada a las primeras Jornadas Médicas Valencianas.

(Octubre 1951)
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En Ia sepsis, con acusada disminucjón de 'defensas orgánicas,
ia aeción brutal de Ia toxina provoca lesiones degneraiivas graves
de los parén'quimas; conceptuablemente solemos asociarla a una
situación enér.gica o de falta de •defensas por ¶parte •dl enfermo;
por el contrario, en Ia puemia, el foco inicial, generalizándose a Ira-
yes de la sangre, da origen a nuevos focos, de igual naturaleza bacte-
riana, diseminados por el organismo: son los abscesos. multiples. Se
trata de un estado de comporta•mjentd norinoalCrgico, que se pro-
duce ordinariamente en individuos no sensibilizados. Las lesiones
puémicas se dan experimentalmente en aquellos animales a quienes
falta sensibilización previa.

El probema es muy distinto en el reumatismo articular. En la
enfermedad reumática o fiebre reumática asistimos a Ia apãrición
de procesos inflamatorios en las articulaciones y en las váivulas
cardiacas, quo sobrevienen fliecuentemente, como secuela de una
inflamación amigdalina o de las vias respirdtorias sup'eriores, sién-
jole también caracterIstica, ja emigracion do la artritis de unas
articulaciones a otras. Tal respuesta orgánica, xtraordinarjamente
tumultuosa y a veces mortal, frente a Un proceso focal circunscrito,
no puede lógicamente explicarse si riO acudimos a! especial tipo die
respuesta que proporciona el organismo en.fermo; a consecuencia
de sensibilizacjones precedentes, y las cuales motiven, por Ia hipe-
rergia existente, manifestaciones de tipo general. Dicho trastorno
se manifiesta también en el seno de los tejidos mesenquimatosos,
intcrvjniendo en su desarrollo no solo toxinas bacterianas, sino
substancas heterólogas dcel grupo de los prótidos, cuya acción se
añade a aquéllas.

Es posible quo esta concepción téórica de las diversas respuestas
'del organismo, en relaciOn con su estado inmunhtario, de defensa.
o de sensibiliza.cjOn, no sean más que una hipótesis de trabajo, pero
ella sirve, hoy por hoy, para explicar la producción del granuloma
reumático y Ia multiplicación de sus localizaciones, en las que no
logra descubrirse ningün agente etiológico local.

La base cierta de las alteraciones fisurales, del reumatismo arti-
cular agudo, y hasta cierto punto de Ia especlficidad de su lesiOn
anatómica, se establece cuando en 1904 Aschoff describe el nódiulo
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que Ileva su nombre. Trátase de no.dulos submiliares situàdos en
Ia yecinda.d de los' vasos 'de calibre medio del •müsculo cardiaco', y
cuya fase die comienzo se señaIa en los catorce primeros dias dc la
enfermedad, durando scmanas o hasta meses, en su estadio florido,
para dejar paso, en fecha posterior, a 'a eicatriz definitiva.

Klinge señala qu Ia fase inicial se caracteriza por ci edema
mucoso y Ia ljasofjlja local, asi como por a hinchazón fibrinoid'ea
del tejido conjuntivo; en los nóduios establecidos, a tales lesiories
primarias s añade la infiltraciór linfo-ieucocitara e histocitaria en
empalizada, que rodean a la necrosis central y al edema. En la fase
cicafricial el armazón recticulinico es sustituido por ci precoIágeno y
colageno, qiieldando una •ciratriz que Graf I considera inespecifica y
(e Chiari cree poderla reconocer conio reumática, atendida sn
situación perivascular, su 'disposicón fusiforme y la ordenación con-
céntrica de las fibrillas conjuntivas, entre las qu, aun tar'diamente,
se reconocen imágenes dc vacuolización..

Esta lesion, que tiene gran imporfancLa teórica, puesto que
ella significaria la lesiOn especifica dc la enfermedad •reumtica, no
puede servirnos dc base para una estädIstica necrOpsica, puesto que
exigiria una revisiOn sisternática de la histopatológica cardjaca, de
cada caso, siempre dificultosa; adeinás, ci haliazgo de la misma en
las lesiones residuales reurnáticas (que son las que ide ordlinario
encontramos en la mesa de autopsias) presenla mucha mayor diii-
cuitad, atendida su casi compieta regresiOn.

Nos hace falta para eso acudir a criterios rnãs simples, como
son los' que deiivan dc la imagen anatóinica macroscópica de Ia
endocaiditis reumãtica. Es sabido, que en el corazOn podemos encon-
trar las formas d E. verrucosa, ulcerosa o maligna y crónica fibrosa
o fihroplástica. En general, la eridocarditis verrucosa Ia interpre-
tarnos siempie como reumática, descartando aigunas formas dc tipo
finue vitae, que por coincidir con lesiones floridas de tipo tubercu-
loso o bien tumorales, no ofrece dificultad su diferenciación. Tráfase
dc ordinario, dc localizaciones en su comienzo del horde dc cierre de
las válvulas siginoi.deas o mitrales, sobre las qu se establece lesion
d'e aspecto rugoso-opalino, por necrosis fibrinoide y depósito de
fibrina. Tales endocarditis verrucosas, en sus formas rnãs benignas,
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pueden incluso evolucionar sin manifestaciones dlinicas, mientras
que, en hi clásica endocarditis verrucosa reumática, la lesion no solo
s limita al boiidie, sino también a la banda libre y a los pilares ten-
dinosos, es decir, en todos los puntos expuestos al roce con Ia sangre,
tales como ci septo endocardIaco, válvulas aórticas, mitral e incluso
endocardio auridular.

En su organización no solo participan fibroblastos y fibrovitos,
sino también células basófi1as dc forma nuclear variable, semejantes
a las de los nódulos de Asehoff. La coexistencia con elementos de
Aschoff, subendocardiacos y miocardIacos, asocian de un modo fir-
me ambas lesiones, es decir, la endocardilis •verrucosa y la enferme-
dad reumálica. Las lesiones alcanzan tal intensidad y son dc tal
carácter que una curación con restitzitio ad integrum, no se da en
la endocarditis reumática (Beitzke).

AcudIiendo a un criterio anatómico que aclare Ia ida cilnica dc
las endocardilis. nosotros dc ordinario seguimos ci dc Krischner-
Beitzke, que las clasifica en las siguicntes formas:

I. Endocarditis con tendencia cii rativa (endocarditis benigna,
endocarditis verrucosa).
a) Sin manlfestaciones clinicas seguras (endocarditis simplex).
b) Con manifestaciones clinicas (endocarditis reuinática).

II. Endocarditis sin teridencia curatiua. (E. maIigia, E. micO-
tica y E. bacteriana).

a) Con evoliiciOn lent a: endocarditis poliposa (clinicamente
endocardlitis lenta).

b) Con evolución rápida o tempestuosa; enJocarditis ulce-
rosa (clinicamente endocarditis séptica).

A estos tipos puede añadirse, como hac Edens, las endocarditis
sifilIticas y traumáti•cas, éstas mucho menos frecuentes que
aquéllas.

Además de tales posibilidades dc lesion del endocardio hemos
dc añadir a la clasificación dc Krischncr-Beitzke, segün hacen la
mayoria dc los autores, la forma fibroplástica o endocarditis cró-
nica fibrosa, en la que englobamos todas Las lesiones valvulares
residuales dc las válvulas cardiacas (cardiopatias de Aschoff).

Es indiscutible que el criterio que guia esta Ponencia (basa.do en
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ci aspecto de Ia lesion n la mesa de autopsias). puede ser sometido
a critica, y nosotros queremos ser los primeros en haceria; pero, a
pesar de tal posibilidad, defendmos su eficacia para obtener datos
precisos en el problema que nos ocupa. -

HI. CRITERIO SEGUIDO

Es cierto, segün acabamos de ver, que no todas las en'docarditis
verrucosas son reumáticas, puesto que exisle la posibilidad en su
fase aguda, de que presenten aspctos parecidos a lesiones provoca-
dns, entre otras enfermedads, por ci sarampión o la escarlatina;
pero no 'hay que clvidar, aparte otras razones, que tales endocarditis.
se presenlan, sobre todo, 'en los niños, y nuestra estadistica recoge
principalmente a adultos. Un caso incluimos n ella de ocho años,
pero la historia clinica y ci cuadro lesional coinciden en su etiolo-
gia Teumática. Dc todos modos, ci error seria po exceso y no por
defecto.

También existeri endocarditis pasaj eras, concominantes con en-
fermedades infecciosas de catheter general, puesto que, como, supone
Morabitz, muchas infecciones focales de curso atipico. pueden dar

'alteraciones cardiacas discretas. Sin embargo, estas ültimas no tie-
nen la tendencia fibropiástica caracteristica dc las reumãticas; ellas
transcurren como enfermedades solapadas y discretas, y no cons-
tituyen realmente un problema social (Kaufmann).

Las formas de endocarditis firiae vitae, a que antes haciamos
alusiOn, las desc'aifamos sistemáticamenIe de nuetra estadistica.
lo cual nos es fácil, porque coinciden con procesos graves tubercu-
losos o tumorales.

No cabe dudla que Ia imagen ariatómica permite •establecer un
•diagnOstico diferencial ntre las formas reumáticas y las ulcerosas.
El carácter destructiv de la lesion en las ulcerosas y sus variadas'
localizaciones, Ia coincidencia con una esplenomegalia y ci hallazgo
de lesiones embOlicas principalmente esplénicas y renales, no dejan
lugar a equivocos en la mesa dc autopsia's.

E cierto que hasta ahora se tenla ci criterio, basado en Ia expe-
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riencia cilnica, de la rareza con que se •daha Ia curación en las for-
mas tipicas de endocarditis ulcerosa, confirmándolo indirectarnente
Ia mayor frecuencia de ellas sobre' las reumáticas en nuestra
estadistica.

Sabemos tamhién, cOmo señaló hace ya tiempo Morabitz y vuel-
yen a insistir recienternente Herrera y otios cardiologos, que cahe
Ia psibil4ad de inipianfarse sobre una en'docarçlitis reumática
un 'procso 'bacteriano séptico local, que lã complique, yen tales
casos, realmente, no puede afirmarse con solo datos anatómicos si
se Erata de urta endocarditis, en Ia que las lesiones fibraplásticas
representan estadios de curación de Ia ulcerosa, o p:or el contrario,
resfos antiguos de lesion reumãtica. Atendida esta posibilidad, Ia
estadistica puede pecar por defecto, impulsándonos el1o a incliiir
en el presente trabajo no solo las muertes de corazón por lesiones
reumáticas, sino también por endocarditis ulcerosa. La inclusion de
estas ültimas, nos servirá para stab1ecer porcentajes comparalivos,
en todo momento ütiles para ci conocimiento de las cardiopatias
1 evantinas.

También es cierto que esto concepto de malignidad de las endo-
carditis ulceiosas hoy dia se halla grandemente aliviado con el em-
pleo dc los ant.ibióticos a grandes dosis, qu pue.den ilegar a pro-
porcionar curaciones cilnicas.

Sin embargo, no debe olvidarse que lo recienfe e la utilización
de los mismos no puede haher influido en las imágens anatómicas
d nuestra estadistica, recogidas durante seis o siete años, y tam-
bién el sector social a que pertenecen.

Centrando el problerna a las cardiopatias o lesiqnes reumáticas
riesiduales, se comprende que las •dificu'tades fpara su distinción
sean aün mayores. En orden de frecuencia, podemos seflalar que
después de Ia reumática figuran las lesiones sifiliticas de corazón,
las arteriosclerosas, las endocarditis de evolución lenta, y por ültimo,
las de finae vitae. No obstante, debemos iridicar que existen datos
anatómicos que permiten formar un juicio casi cierto para diferen-
ciar su etiologla, siempre, claro es, sin recoger la historia cilnica
del enfermo, que arroja definitiva luz.

En nuestra estadistica, en tales casos, Ia primera cirdunstancia
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que hemos tenido. preserite es que la lesion cardiaca, o bien sea
Ia responsable ininediata d la muerte (asistolia, dilatatiOn cardiaca,
signos congestivos viscerales, ascitis, etc.), y que contribuya a Ia mis-
ma directa (neumonia intercurrente) o indirectamente (congestion
hepãtica con cirrosis cardiaca, lesiones renales). Aun en el caso de
que ci enfermo haya muerto por proceso intercurrente ciue no tu-
viera relación directa con la lesion cardiaca, nosotios lo hemos
incluido en Ia estadistica, atendido, que el problema que se discute.
no el es de la muerte por endocarditis y patias reumáticas, sino el
de la frecuencia de las lesiones de corazón en los enfermos autopsia-
dos d las clinicas ide Ia Facultad de Medicina y del Hospital Pro-
vincial de Valencia.

Admitida la posibilidad de una endocarditis residual (de beau-
zaciOn aórtica, mitral o mitroaórtica, coma más frecuentes), dc origen
reumático, poseemos también dabs anatómicos que, por dejar estig-
mas permanentes en las viscera del cad!áver, sirven para establecer
ci diagnóstico diferencial; de ordinario, ellos son las cicatrices de
antiguos infartos sépticos o anémicos, que, aun cicatrizando, dejan
lesion persistente. Como tales infartos son muy raros en las endocar-
ditis reumáticas, por est dato las hemos podido distinguir.

El problema es más sncillo frente a las lesiones sifiliticas y ate-
romatosas. En la sIfilis, las localizaciones son en eJ bulbo aórtico,
asociadas o no a trastornos dc la aorta abdominal. 'En la arterioscie-
rosis las lesiones se yen en este vaso, sea n su zona torácica o en su
porción terminal, pero con imagen distinta. Si la lesion sifilitica alte-
ra a la sigmoid ens aórticas, coincide con lesiones de la intima del
ivas, que 110 se dan en Ia endocardtis reumática, proivocado
at Inis'mo tiempo la producción dc nódulos fibrosos en las zonas
libres dc implantaciOn vulvular, y por tanto, fáciles dc distinguir
d, las lesiones reumáUcas.

Con sideraciones parecidas cabria aplicar. a las alteraciones arte-
rioesclerosas de las sigmoideas aórticas, siempre concominanles
con otras •mâs intensas del propio vaso, a las •que s unen depósitos
ëolesterinicos del nicho ne la válvula signioidea.

No podemos entrar aqul a establecer un diagnóstico anatOmico
diferencial con las niiocarditis intersticialés, causa de insuficiencia
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de corazón, porque en ellas Ia d1uda no se piantea, atendida la falta
die lesionos endocardIacas. Tal asociación si quo es frecuente en las
do tipo reumâtico, y la mima tenemos motivos sobrados para in-
cluirlas en nuestra estadistica.

Otra fuente do critica acreij del valor de la estadistica quo expo-
nemos a continuación puede nacer de consideracionos de tipo social y
geográfico.

En realidadç los casos de enfermos reurnáticos autopsiados no
corrspondon con precision a poblaciOn valenciana. En nuestra ciu-
dad, con un oxtraordinario desarrollo de 'su pohlaciOn que la ha dupli-
cado en unos lustros, gran parte de Ia misma, ospecialmonte
la hospitalaria, pertenece a enfermos' do toda la region levantina, y
en las instituciones hospilalarias so refleja tal hecho social.

Sin embargo. Si nosotros queromos analizar el prolblema vivo
del reumatismo en Valencia, no podemos limitarilos al estudio do
las circunstancias cliniãlicas y ambientales, sino quo, nocesaria-
monte, hemos do pensar en los oniermos quo conviven con nosofros,
procedan do dondo procodan, aunqno no hayan nacido en nuostra
ciudad y provincia. Ellos costituyen, iy no los sanbs, los motivos de
proocupacióri del medico, dosde el punto de vista die la lucha contra
las cardiopatias.

Tamblén es ciorto, y admitimos plenamente Ia critica posiblo, do
quo nunca una estadIstica do tipo hospitalario os fiol reflejo del
oslado sanitario. A nuostros ostablecimiontos benéficos, acuden per-
sonas de extracción social humilde, y 'hoy dia las organizacionos
do Seguros Socialos' aun tienden a mermar más, el radio do acciOn,
do los mismos. A posar do ollo, pormitasenos afirmar quo nunca
hasta ahora., so ha podido formar criteria do la cuostiOit sobro base
discrotamonto oxtensa, obtonida do ostadistica valonciana do autop-
sias sistomatizadas, on cuya ojecución presidioso un critorio analO-
mico experimental. Es ciorto quo mil autopsias no son argumon-
taciOn suficionto para obtono deduccionos soguras de caráctor general,
pero téngaso prosonto quo cuando esa cifra ha si'dio alcanzada con
la soriedad, norma y inétodo quo preside a nuestro Sorvicio do hi
Facultad do Modicina, ella tione un valor quo seria absurdo monos-
prociar.
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IV. DATOS PROPORCIONADOS POR MIL AUTOPSJAS

Aunque en la actualidad la cifra de autopsias de nuestro Servicio
sobrepasa con mucho el millar, hemos creI(l0 oportuno limitarla a
esta cantidad para sña1ar una cifra precisa. Ordenados los diagnos-
ticos con arreglo a las ideas precedentes, obtenemos los siguientes
nUmeros y porcentajes:

A

I. Endocarditis verrucosa (reumática
aguda) 4 casos .;. 4 por mu.

II. Endocarditis verrucosa asociackis a leSiones residuales:
a) €on estenosis aórtica 2 casos . .. 2 por mu.
b) Con estenosis e insuficiencia

aórtica 1 caso ... 1 por mu.
c) Con estenosis mitral 2 casos ... 2 por mu.
d) Con estenosis e insuficiencia

mitral 3 casos ... 3 por mu.
e) Con estenosis mitro-aórtica ... 3 casos ... 3 por mil.
f) Con lesiones estenosantes de sig-

moideas aórticas y mitral, y
tricüspicle I caso ... 1 por mu.

Total de endocarditis reumáticas asocia-
das a lesiones de tipo fibr-escleroso
(endocarditis crOnica fibrosa) 12 casos .-.. 12 por mu.

Re.zmen de lesiones reurnáticas, evolu-
tivas o resid?uales, encontradas en mit au-
topsias 16 casos.

B

III. Endocarciitis ulcerosa:
a) En fase aguda y subaguda:

De localización mitral 4 casos ... 4 por mil.
-
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De localización sigmoidea aór
tica 5 cass ... 5 por mit.
De localización mitro-aórtica ... 4 casos ... 4 por mit.
De liocalización mitroaórtico-
tricuspidea I caso ... 1 por mu.

b) E. U. asociad.a a lesiones escie-
rosas de tendencia curativa (e.
recurrentes, •e. lenta) ..;
De localización mitro-aórtica
con estenosis 1 caso ... 1 por mu.
De localización mitro-aórtica
con escierosis dc ambas 2 casos ... 2 por mit.

Resumen dc lesiones de E. u, puras o bien
'con lesiones escierosas asociadas 17 casos ... 17 por mit.

C

Asociación de lesiones reumáticas IY ul-
cerosas (endocarditis reumática con asocia-
ción ulcerosa) 1 Caso ... 1 por mit.

De los datos precedentes se deduce, que consideradas globalmente,
la frecnencia dc aparición en la mesa dc autopsias de Ia E. R. y la
E. U. es parecida, con un ligero predominio dc la ulcerosa. Tarn-
bién se ye claramen que la renrnática, en su fase agada es más
benigna, puesto que solo ha ausado una mortalidad de un 4 por mit,
•frente at 13 por mu de Ia ulcerosa.

Confirmando las ideas clásicas sobre la cvolución de ambas do-
lencias,. apreciamos también que los enfermos reumáticos muren,
generalmente, a consecuencia de lesiones crónicas, que determinan
una cardiopatia con los signos dc insuficiencia correspo.ndientes. En
la estadistica, frente a un 4 por mit de lesiones agudas, encontramos
una cifra tres veces mayor (12 por mu), de estenosis o insuficien-
cia, tanto mitrales como aórticas. Por ci contrario, la tasa dc car-
diopatias con signos etaros de E. U., es sóto •de un 3 por mu.

Estä incluso reftejajda en nuestra estadistica. Ia posibilidad de
que se imptante sobre una E. reum4tica •en evolución, una ulcerosa.
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Corresponde a la autopsia de una mujer de 45 años, cuyo diagnos-
tico anatómico era el siguiente: E. de tipo u:lceroso, con grave des—
trucción aórtica verrucosa, con cicatrizaciOn en mitral; hipertrofia
y dilatación de V. I. gra.do II, en V. D. grado II. Ascitis e hidroperi-
cardiasetoso; edema de ex.tremidades. Gloinérulonefri.tis aguda con
•resto de cicatrices por infarto en ambos riñones. Esplenomegalia por
esplenitis aguda. Congestion pasiva de higado.

También pueden cteducirse enseflanzas sObre qué lesiones valvu-
lares son las más frecuentes en la fase crónica de la E. R. En ellas
predominan las formas mixtas de estenosis e insuficiencia mitro-
aórticas, Con eqtiilibrio Iesiona:l de las localizaciones aisladas en am-
has valvas. La's estenosis, tanto mitrales coma aOrlicas, aparecen como
formas ptiras, con una tasa ligeramente inferior.

D

Lesiones palvulares de etioloqIa indeterminada:
a) Estenosis de la mitral 16 casos ... 16 por mu.

-

b) Estenosis e insuficiencia de Ia
mitral 3 casos .-.. 3 por mil.

c) Estenosis mitral e insuficiencia de
sig:rnoideas aOrticas I caso ... 1 por mit.

d) Estenosis sigmoideas aórticas 3 casos ... 3 por mil.
e) Estenosis e insuficiencia aOr tica de

sigmoideas 1 caso ... 1 por mu.
Este tipo de cardiopatias alcanza, segñn es costumbre, un porcen-

taje elevado Desje luego, conviene precisar que reunimos en ellas
casos manifieslos con repercusión hipertrófica en el corazón izquier-
do, con signos congcstivos en la circulacjón menor, e incluso gene-
rales. No se trata, par tanto, de lesiones discutibles. Hay que convenir
que, si no en todas, si en muchas debe figurar como antecedente
patológico el reumatismo (atendida la rareza de lo •congénito y Ia
ausencia en estos cadáveres de lesiones sifiliticas visibles); por ello
no seria exageraclo incluirlas entre las cardiopatias reumáticas resi-
duales. De tods modos, lo correcto nos parece suponerlo, sin Ilegar

• a afimarlo.
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La sIfihis y las arteriosclerosis también provocan lesiones valvu-
lares. Hmos encontrado 3 casos de las primeras y 5 de las segundas,
con trastorno valvular de localización sigmoidea, segün es lo habitual,
atendida la iniciación lesional primaria del gran vaso aórtico.

Mención aparte merecen las endocarclitis [mae vitae. Ellas también
alcanzan un porcentaje bajo; 6 casos en total. La mayoria de ellas
coinciden con carcinomas generalizados (5 casos) y sélo una signi-
ficó manifestación final de glomrulonefritis crónica, a Ia que puso
fin neumonia lobar.

V. CONSIDERACIONES FINALES

Resumidos breveinente cuantos datos preceden, podernos afirmar.
que en mil autopsias realizadas en nuestro Srvicio hemos encontrado
70 casos. en los que la muerte era debida a causa orgánica del cora-
zón, con manifestaciones clinicas y morfopatofogicas de insuficiencia
cardIaca. Por. tanto, el porcentaje de causas cardiopáticas d muerte.
es el 7 por den. En esta tasa de mortaffdad el factor reumático
representa el componnte de mayor importancia, dado que con toda
evidencia lo •motiva en el 16 por mu de las ocasiones y con mucha
probabilidad en el 24 por mu más (esiones estenósicas), resultando
de la reünión die ambas. una lasa total del 35 al 40 por mil.

A pesar del critrio ániplio que preside su inclusion en el grupo
d las lesiones reumáficas del corazón, no podemos dejar die con-
fesar que su proporción nos parec.e baja, comparada con la idea que
corrientemente tenemos los medicos de la frecuencia y gravedad d4l
reumatismo poliarticular agudo, en sus formas aparentes o larvadas.
Es posible que tal concepto se base, más que en su frecuencia, en
los prob:lemas medicos, que una enfermedad esencialrn:ente crónica,
como es la cardiopática, plantea a la medicina social.

Decirnos esto porque existe un contrasentido entre Ia tasa de fre-
duencia qu nos deparan las cifras anatómicas y Ios que se deducen
de las consig!nadas en el Registro civil de mortalidd. En efecto,
en el año 1949, figuran como muertos por rumatismo agudo 1.185
casos, lo que da un tanto por mil de 3'7, que unido a la rübrica co-
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rrespondiente a lesiones vaIulares, que arroja una tãsa del 35 por
mu, y a la de muerte por otras enfermedades de corazón, que es la
del 89 por mu, suman un valor global de 125'3 poi mu die mortali-
dad motivada por los procesos que estudiamos. La nuestra solo liega
aün, en su sentido más amplie, al 69 por mu.

Tengase presente que para estabiecer estas cifras hemos descai-
tado dt capItulo de muerte cardiaca por diagnostico dlinico. las
s'eñalada's en las rübricas de pericarditis, enfermedades de miocardio,
lesiones dc arterias coronarias, angina de pecho, anurisma y de
arteriosclerosis, y Se comprenderá mejor Ia razón de nuestra anterior
cxtrañeza.

Reconocemos que no pueden extenderse los resultados de una
estadistica tan reducida corno ia nuestra a la mortalidad general de
España (que en 1949. ha sitfo de 316.308), conparación un poco arti-
ficiosa. Sin embargo, htr que afirmar. que cxisten •valoes que van
bastan:t,e acordes, como sucede con la mortalidad por ci reumatismo
poliaricular agudo, que es, respectivamente, idle 3'7 por mu en la
civil y ide 4 por mu, en Ia necrOpsica.

La diferencia es mayor en las afecciones valvulars, porque
aicariza el 35 por mil en los registros de muerte, basados en diag-
nósticos, y sOlo del 17 por mil' en el anatómico.

La necesaria concision tie esta Ponencia nos impide extendernos
en otras machas consideraciones que surgen dcl cotejo de estos datos,
pero baste lo escrito para hacer rsaltar nuevamente la importancia
del data rnorfologico en todo proceso medico.

Recordemos, por Ultimo, que solo hemos querido hacer una pe-
queña aportación al problema genral del conocimiento del reuma-
tismo cardiaco en Valencia, creyendo haber aducidO dabs positivos,
no sOlo •relativos a su frecuencia e importancia, sino también sobre
las relaciones que tiene con otras cardiopatlas, cuyo diagnóstico dif e-
rencial no es siempre fácil en ci terreno de Ia clinica.
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La profunda escisión racial y linguistica que divide al Canada
en 'dos grandes gupos fun.damentales, el franco—canadienSe y el
anglo-canadiense, cuya ag'lutinación no se ye para un luturo imne-
diato, afecta también a la enseñanza en todos sus grados. Es en la
ciudad de Montreal, donde mejor puede apeciarse esta caracteris-
tica del Canada; situada en el limite occidental de la gran provii'icia
franco-canadiense •de Quebc, muy cerca dc la rica provincia anglo-

canadiense de Ontario, no posee caracteristicas trnixtas, 'sino que
se encuentran alli ambos grupos netament separados, son dos ciu-
dades adosadas y hay all1, también, dos Universidades: la Univer-
si'dad Mc. Gill, de habla inglesa, y la Universidad d 'Montreal, de
habla fràncesa. Durante nuestra estancia en Montreal tuvimos
ocasión de estudiar la Universidad de Mc. Gill, en una dc cuyas
dependencias, el Instituto Neurológico, que dirige el profesor

W. Penfield, colaboramos durante un año como becario dc la Fun-
dación Rockefeller; y creemos' de cierto iiterés exponer aqui algunas

de sus caracteristicas más notables, con especial referenda a

Facultad dc Medicina y al Instituto Neurológico.
La Universidad Mc. Gill, está compuesta, materialmente, por Un

conj unto de edificios de hella arquitctura, que ocupan una gran
extension dc una colina desde donde se domina el barrio comercial
dc Ia ciudad y el rio San Lornzo, teniendo a su espalda el hermoso
bosque que se extiende hasta la dma del monte. Además dc los
edificios propios para Ia enseñanza dc las diversas dtisciplinas,

se encuentra alli tin gran canipo dc deportes, varias piscinas (una
de ellas cubierta y dotada dc calefacción para el invierno), campos
dc tenis, pisla dc hielo, gimnaslo, comedor para estudiantes, etc.

La Universidad es una instituciOn dc carácter privado; posee
una administración, gobierno y fondos propios, nutriéndose, prin-
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cipairnente de donatjvos particulares y de los derechos de ma-
tricula, recibiendo solo una ayuda ocasional y escasa por parte
del Estado. La generosidad innata de los canadienses, a! igual que
la de los norteamericanos, unida a Ia que encauzan aigunas hábiles
disposiciones en materia de impuestos, hacen que los centros de
enseñanza, en general, tengan más bien superávit que deficit.

El profesorado es elegido por cacla Universidad medianteconcurso
y contratadlo por un dterminado periodo dc tiempo. Su remune-
ración es variable y proporcional a sus méritos, aunque sjempre
suficientemente elevado para vivir exclusivamente de ella, puesto
que, en su mayor parte, es contratado por el ilamado cfull time,
y han de dedicar todo su tiempo dc trabajo a la enseñanza, acerta-
dIsimo sistema que se va extendiendo rápidamente por itodo ci
mundo. Conobjeto de permitir una labor docente a la mayor parte
de los que tengan condiciones para ello, existen también profesores
contratados por un corto espacio de tiempo, otros que lo son para
dedicar a la enseñanza solainente unas horas cada semana, y otros
por fin, que, dedicados casi exciusivamente a la investigacion, dan
Un •determinado nümero de clases teóricas y prácticas cada curso
acerca dc Ia materia relacionacla con ci objeto de su investigacion.
En este aspecto se caracteriza la Universi'dad en general, por no
tener Un escalafón ni una paula rigida para el nomb;amiento y
retribuciOn del profesorado, asi como por Ia gran varièclad de pro-
fesores y Ia facilidad con que se puede Ilegar a ser profesor y dejar
dc serlo.

Enla Facultad dc Medicina existe un regimen especial, por
ci cual los profesores tienen el privilegio de poder atnder a su
clientela privada en la propia Facultad, a la cual ceden un tanto
por ciento dc sus honorarios por Ia ulilizaciOn del material y servi-
dos instalados en ella. Gracias a esta acertadIsima d.isposiciOn, un
gran nümer.o de casos clinicos, que de otra manera no serlan apro-
vechados por los alumnos, sirven para la enseñanza y la investi-
gación; ¶pero Ia principal ventaja de este convenio creemos que
está en que, de esta forma, puede el profesor pasar el dia integro
con sus alumnos y sus colaboradores. en los trabajos de investiga-
don, sin que sn, por b general, numerosa clientela e atraiga fuera

104



LAS IJNIVERSIDADES CANAI)IENSES

de la Facultad y le absorba la mayor parte de su tiempo ütil, aho-

ira energias y tiempo a! no tener que •desplazarse a diversos centros
y,. finalmente, sigriifica fambién un notable ahorro económico a].

evitar la multiplicidad de insla;laciones. Estos convenios no solo
existen en la Facultad, sino también en los hospitales, los cuales
no son nunca para una sola clase social. Entr noso'tros, un ciru-
jano ha d'e operar, a los enfermos pobres en el hospital de Ia
Provincia, Estado o Municipio•; a los obreros, en u'na residencia
especial del Seguro; a los enferinos de su clientela privada, en un
sanatorio particular, y a los del Seguro libre, en alguna de las insta-
laciones propias de cada Sociedad; cada uno dc estos centios, ale-
jados varios kilOmetros entre $1, COIl una organización y un personal
proplo. Pensemos en el tiempo perdido en desplazamientos, en Ia
organización del servicio, en el desigual adiestramiento d.el personal
auxiliar, en los nunlerosos casos que. se pierden para la enseña.nza,
en Ia gran cantidad dc dinero que cuesta cada instalación, en la
ciespolarización mental que produce ci saber que en el mismo dia
hay que resolver numerosos casos en centros distintos, y podremos
dames •cuenta de la gran ventaja que suponen estos convenios con
hs ceniros de enseñanza para Ia enseñanza misma, parala economia y
para el ahorro de energIa fisica y psIquica del profesoi. Creemos que
esta disposición coloca a ellos en una clara situaciOn .de .venlaja
sobre nosotros con respecto a la capacidad de enseñanza, investi-
gación, eficiencia y perfección en ci funcionamiento de cada grupo,
ventaja que solo con ci desarrollo de un gran esfucrzo diario p0-
demos. remontar. -

En cuanto a los estudiantcs de aquellas Univrsidades, llama la
alenciOn su gran aficiOn al deporLe y al ejercicio fIsico en general,
para lo cual cuentan con excelentes instalaciones, que son esccna-
rios dè Ia rivalidad entre los distintos centros 'de 'enseñanza de la
nación en competiciones que sOn seguidas durante el curso por el
¶pUblieo en general con tanto interés como las de los profesionales,
pues no hay que olvidar que una gran parte de los campeones de
afletismo son universitarios, y muchos de los mci ores equipos en los
diversos juegos que all! atraen a las multitudes están compuestos
por estudiantes.
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Es muy notable el espiritu de eqiiipo que anima a los estudian-
tes cada Universidad; existe un gran afán en que Ia Universidad
a que se •p.ertenece. supere en todos los aspectos a las demás; se
estimula continuamente el amor a la Universidhd en que se estudia
y La noble rivalidad con las otras: el Comité rector de la Universi-
dad cprocura atraer hacia la suya a los mejores profesores, dotarla
d'e las mej ores instalaciones y conseguir para ella Ia mayor canti-
dad de becas y legados, de donativos y subvenciones. procedentes
de particulares y de Sociedades, y, una vez conseguido, se sienten
orgullosos de ello, clivuigando las mejoras conseguidas, que han de
atraer a los mej ores estudiantes. Los a:lumnos ponen todo su afán
en que sus atletas y sus •equipos sean campeones; su triunfo es
gloria r fama para su Universidad, que tiene sus colores propios,
su escudo con leyenda que sirve de emblema, su uniforme y todas
esas pqueñas y graiides cosas que son, en mãs arnpiio campo, los
sImbolos que exaltan ci amor a Ia Patria. Vemos, por tanto, que cada
Univrsidad tiene personalidad propia, y las hay famosas por dis-
tintos conceptos, lo cual sirve después también para que el hombre
c!e carrera cite el nombre dl centro en que cursó sus estudios
como un mérito de los que más puede enorgullecerse. Echamos en
verdad mucho de menos entre nosotros, est espiritu creador •de
tanto estimulo, tanto afán de superación y tan noble rivalidad, que
lievaria a cada Universidad a cimas más altas en todos sus aspectos,
a un ritmo mucho más vivo y más inquieto, y producirIa también
ese calor fraternal y esa cainaraderIa que reina entre profesores y
alumnos y perdura más tarde entre los cx alumnos de cada centro.

Daremos ahora más amplios detalles con respecto a la Facultad
ue Medicina. Los estudios pre,vios requeiidos para •ingrcsar en Ta
Facultad son muy escasos si los comparamos con nuestro formi-
dable Bachillerato y esto se nota bastante, .piies cia a los profesio-
nales una cultura general muy superficial. Puesto que no existe
un plan nacional de estudios pre-universitarios ni centros oficiales
que den un tItulo de presentación obligatoria en ella, se marca un
mInimun de cursos aprobados en un colegio reconocido, a saber:
tres cursos de una especie dc Bachillerato en Ciencias (o en Artes
para otras FacuItades); haber cursad:o dos años de Quimica, uno de
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Fisica y otro de Biologia. Es algo rnuy semejante, en conjunto,. a
lo que aqui se exige para. la carrera de practicante. Se recominda
a los estudiantes què orienten sus estudios pr.e-universitarios en
conjunto, dirigidos ya. de acuerdo con un objetivo definido escogido
en el. campo que más. les atraiga, seleccionado entre las Ciencias Na-
turales, Sociales a Humanidades. A los que •vayan a •estudiar Medi-
dna se les señala como estudios interesantes para sr presentados
en su curriculum vitae, a! ir a ingresar en la Facultad, Ia Psicologia,
Sociologla y Genética. adrnás del minimun exigido Esto dará idea de
la anarquia que existe en los estudios pre-universitarios, al corn-
pararlos con los rIgidos planes de enseñanza que nosotros tenemos,
los cuales dan una gran uniformidad en la preparación de los
futuros universitarios, dentro de un nivel cultural niidio muy ele-
vádo; pero conste que defiendo solamente nuestro Bachillerato
actual, para el caso en que se tengan que seguir estudios superiares
dentro d.c la Universidad o Escuelas Especiales.

El nUmero de estudiantes es limitado para cada asignatura. Se
derivan de aqui enormes ventajas, en primer lugar, para el estu-
diante, pues permite ajustar durante largos periodos de tiempo el
espacio adecuado, las instalaciones y el nUmero de profesores, su-
prirniendo la plétora estudiantil que va tan en detrirnento de
la posibilidad de recibir una enseñanza eficaz en disciplinas en que
se necesitan laboratorios, dlinicas y quirófanos para ello, y que

• liega en muchas ocasio'nes y lugares a extremos tan exagerados
coho el de que parte de los estu.diantes tengali que permanecer en

• pie o sentados en lugares improvisados, por falta material de espa-
cio, cii aulas que lueron construidas hace muy pocos años. Una Fa-
cultad •tiene una capacidlad determinada •en sus aulas, en siis
instalaciones •para Ia enseñanza y en el nñmero de profesores, y no
está previsto que estos servicios calculados, por ejemplo, para cien
alumnos por curso, hasta el mes de junio de un año, puedàn alber-
gar a cuatrocientos ci prirnero de octubre del mismo año, sin que
flasta ese mismo dIa se pued'a siquiera prever a cuãntos se les ha
ocurrido estudiar al mismo 'tiempo Ia misrna carrera. Y el que esto,'
que sabemos muy bien en España, 'que no cabe hacer en una Escuela
de .Primerã Enseñanza, sea factible en la Universidad, y vuelva a no
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serb en las Escuelas Especiales, no se nos ocurre que tenga una
clara explicaeión, a menos que sea simplemente cuestión •de sino
nimia. P'ara obviar ci defecto señalado cahe imitar a la Escuela Pri-
maria, creando un nuevo centro o a'mpliandu el existente, multi-
plicando sus instalaciones y su personal docente con arreglo a un
mOdulo determinado cada vez que el nümero de estudiantes lo
rebase, con objeto de no perjudicar al alumno, o imitar a las Escuelas
Especiales, que poncn un dintel para la entrada en ellas escogiendo
a los mejores y regulando asi su nümero sin negar a nadie el
ngreso. Pero la primera soIución que bncficia al alunino en gene-
ral puede producirle rnás tarde un perjuicio irreparable si ha de
ejercer en un país en que haya plétora profesional, circunstancia
que puede •ser desconocida por 'ci joven bachiller, faRo cie orienta-
ción aecuada a esie respecto. Al regular, pucs, el nñrnero dc alum-
nos que puede recibir cada Facultad, se puede evitar la creación de
un paro de1 obrero intelcctual, tan lamentable y quizás bastante ma's
peligroso que el •paro del obrero manual. Es ésta una disposición
que se haria absolutarnente necesara en los palses en que necesa-
rias merdidas de ti'po social limiten dc algün modo la libertad de
ejercicio .profesional y que, en camhio, por rara paradoja, se ha
tornado antes en un pals que •tan alejado está dcl socialismo, como
es ci Canada.

Los derechos dc matricula son realmente altos; un cilculo muy
a <<grosso modo nos dana unas cuatro 'veces más elevados que en
España. Este inconveniente es, en parte, atenuado por las numero-
sas becas exislentes y por la posibilidad de hacer trabajos retribul-
dos dentrO de Ia propia Univcrsidad.

Creemos de gran interés hacer resaltar la meticulosa revision
médica anual, lievada a cabo por cuenta dc ia Universidad, a lit
cual son sometidos todos los estudiantes, con objeto •de evitar conta-
gios en un grupo que ha de convivir en 'locales cerrados tantas
horas y también para evitar los deportes violentos, a los que no
estén en' condiciones dc practicarlos. Este 'servicio sanitario se presta
también, gratuita'mcnte para todas las cnfrmedades leves que pa-
dezca el estudiante durante ci curso, y da orientación para el trata-
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miento de las •enfermedades que requieran más largos cuidados,

siendo en adelante ya la asistencia por cuenta del alumno.
La carrera se compone de cinco cursos, cuatro de los cuales

son de enseñanza teOrica-práclica en la Facultad y un año de inter-
no en un hospital autorizado para ello (no menos de 100 canias).
El nümero total de clases teóricãs es, ciertamente, inferior al nues-
tro, pero el año de internado en un hospital aleen la práctica
por muchos años de teoria y, en muchos aspectos, es isustituible.
La Facultad de Medicina canadiense, como la norteamericana, logra
un medico •medio de preparación rnás eficaz para 1a practice, y la
nuestra da una base excelente para una futura especialización, perO
hace muy poco para obtener una mayoria de medicos flue sirvan
como tales desde el die que se les da el titulo dc Licenciado. Crëe-
urns que este año die práeticas anadido al nuevo plan de estudios
en •Medicina, solucionaria este problerna si se le dierà a é;l toda la
gran importancia que tiene, en cuyo caso no solo igualariamos el
nivel medio de ellos, sino que ie superariamos gracias a nuestra base
más amplia.

La formación del especialista es otra cuestiOn de importancia.
Cualquier medico, reciCn terminada Ia carrera, no puede titularse
especialista de nada por el mero hecho de que Le gus [aria trabajar
en aquella especialidad, sine que ha de •pasar un nUmero de años,
variable en cada una de ellas, trabajando en un centro reconocido
oficialmente para su enseñanza, y luego sufrir un •examen ante un
tribunal central, que es el que extiende el titulo de especialista. Du-
rante estos estudio's y los que realizan papa los tutulos de M.Sc.
y Ph.D., grades sernejantes a nuestro doctorado, es cu.ando real-
mente se cimentan los futuros maestros y los grandes especialistas.
Durante este draining que hemos visto seguir durante años, sin
prisas ni impaciencias, es cuando verdaderamente se profundiza en
el conocimiento de la especialidad. Parte de esta falta de prisa en
terminar el trainings creemos que radica en el heoho de que a
cada medico se le valora con arre1o a él; en cualquier centro dO
enseñanza, o en cuaiquier contrato hecho con un hospital o c'omu-
nidad, la renuineraciOn es proporcionada al historial que presenta.

Los grados o titulos superiores que da la Universidad Mc. Gill,
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a través die la 1'acultad ñe Medicina, son los siguientcs: M. D., C. M.,
doctor en Medicina y Cirugia, •equivalente a nuestro fitujo de Licen-
ciado en Medicina y Cirugla, para cuya obtnción hay que estudiar
cuatro años en la Facultad de Medicina y hacer un año ide •prácticas
en un hospital autorizado para ello. Las asignaturas se distribuyen
de la sigdiente inanera:

Primer curso: Anatomia (incluyendo Historia y Embriologla),
Fisiologia, Bioquiniica, Psicobiologia y Sociologla Médica. Introduc-
ción a la Med icinr

Segundo curso: Farmacologia, Anatornia Patológica General,
Bacteriologia e Inmunologia, Parasitologla, Diagnóstico de Labora-
torio, Medicina, CirugIa, Pdiatrfa, Obstetricia, Higiene y Medicina
del Trabajo, PsiquiatrIa.

Tercer durso: Anatoinla PatoIógica Especial, Higiene y Medicina
del Trabajo, Medicina, Cirugia, Obstetricia y Ginecologia, PecliatrIa,
Psiquiatria, Terapéutica, Oftalmologia, Otorrinolaringologia, Medi-
cirla Legal, Radiologla y Anestesia.

Cuorto curso: Medicina (inc1uyendo Dermatologla y Terapéutica
Cilnica), Cirugia (inciuyendo Ortopedia, Urologia y Anestesia), Obs-
tedricia y Ginecologia, Ps.iquiatria, PediatrIa, .Oftaimoiogia, Oto.-

rrinolaringologia, Radiologia, Neurologia y Neurocirugia.
El siguiente titulo en categoria es el M. Sc. Master of Science,

para ci cual se nesesita estudiar un curso y presentar una tesis
relacionada con una de las asignaturas.

El grado superior es ci ilamado Ph. D. Doctor of Philosophy.
Para ilegar a obtenerlo hay que presentar los titijios inferiores con
nota, los estudios se han dc cursar durante tres años en una de
las cátedras dc Ia Facultad dc Medicina autorizadas para ello, como,
por ejemplo, Neurologia, Anatornia Patologica, Farmacologia y otras
varias, presentando al final una tsis. Estos dos titulos superiores,
también han de ser obtenidos previo exameii de las asignaturas
elegidas. En la cáVedra de Neurologia y Nurocirugia del profesor
W. Penfield. se dan las siguientes lecciones durante los cursos de
especializaciOn y para los titulos superiores:

a) Seminario dc Anatomia Patoiógica del Sistema nervioso, una
hora semanal, 52 semanas.
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b) Seminario de Neuroanatomia, cuatro horas semanales, 12
semanas•

c) Seminario de Neurofisiologia, tres horas sethanales, 12 sema-
nas. Clases .teóricas y práeticas de laboratorio.

d) Seminario de Neuroquimica, una hora semanal, cinco prácti-
cas d? iaboratorio.

e) Sesion Cientifica de Neurologia Clinica y Experimental, •una
hora semanal.

1) SesiOn Cientifica Clinica, una hon semanal.
g) Sesion Cientifica de N?urocirugia y Electroencefalografia,

una hora semanal.
h) Sesión Cientifica de Radiologia Neurológica, uina hora semanal.
Estas enseñanzas en materia de Neurologia Se dan en el edi-

ficio propio del lnstituto Neurológico de Montreal en ci cual se
albergan los pacient?s •de eta especialidad. El Instituto Neuroiógico,
además de su función docente, pose? cuatro departamentos de Investi-
gación: Neurofisiologla, Neuropatologia, Neuroquimica y Neuroanato-
mia. A SUS cursos y a sus laboratorios. asisten ntsmerosos medicos
de todos los paises del mundo, inéluso de los Eslados Unidos, que
Ilegan a Montreal atraldos por la fama del célebre Instituto, de su
director y de sus coiaboradores, y nosotros podemlos dar fe de que,
tanto el nivel cientifico de Cstos como su amabiliclad y gentileza,
hacen inoividable y fructifero el tiempo pasado entre ellos.
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